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La Vía de cables que garantiza las ventajas de una comunicación directa con 
las ciudades más importante del mundo y con treinta y nueve estaciones pro­

pias en Londres y otras ciudades de Inglaterra.
Las vías BILBAO y BARCELONA han sido, desde 1872, las preferidas, por su 
nunca igualado y eficaz servicio, debiendo recomendarse a  todo expedidor de 

telegramas internacionales para obtener en su transmisión 
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E D I T O R I A L E S
LA EXPLOTACION DEL 
SERVICIO TELEGRAFICO

P A R A  todos los países del mun­
do. la explotación del telégra­

fo, costoso por su naturaleza, pero 
beneficioso por su carácter de ser­
vicio público. consfíFuye un serio 
motivo de preocupación, a causa de 
la crecieníe disminución que. desde 
hace algunos años, se observa en el 
tráfico.

Esta preocupación se refleja en la 
transformación de los sísíemas adop­
tados, creación de nuevas clases de 
telegramas, consultas de unas admi­
nistraciones a oirás, viajes de estu­
dio a los países donde el telégrafo 
se explota más racionalmente.

Como resumen de ¡a actual situa­
ción. el "Boletín Francés de Infor­
maciones" ha publicado las siguien­
tes notas, que consideramos de gran 
interés:

L A S C AU SAS D E LA  DISM INUCION  
DEL TRAPICO TELEGRAFICO Y  LOS 
REM EDIOS PARA E V IT A R  E S T A  DIS­

M INUCIO N

La admmisfrac/ón británica ha íormulado 
a vacias admiViisfrado/ies feíeffrá/ícas el si­
guiente cuestionario:

1." Cuáles son las causas de la dismi­
nución del tráfico telegráfico,

2.° Qué medidas se han adoptado para: 
a¡ Cortar la disminución del tráfico, 
b) Para reducir el déficit.
He aqui un breve análisis de las respues­

tas recibidas por la administración britá-

Aíemanís atribuye la dismifiucióo princi­
palmente a la depresión general de los ne­
gocios.

MEDIOS PARA EVITAR LA DISMI- 
NUCION DEL TRAFICO

Publicidad.—Cierfos países (Bélgica. No­
ruega, Suiza), consideran la baja como ine­
vitable y  parece que no encuentran ninguna 
solución particular para remediarla. Alema­
nia cree que sería eonueníenfe atraer a los 
expedidores /latiendo propaganda del servi­
cio telegráfico por medio de folletos, artícu­
los y  calendarios editados por la adminis­
tración telegráfica. Pero otros países, que 
han recurrido a la publicidad (Francia y 
los Países Bajos), dirigen sus esíucrsos ha­
cia la "educación de ¡os usuarios del telé­
grafo para que utilicen los servicios particu­
lares y  los métodos especiales", por ejem-

LAS CAUSAS D E LA DISMINUCION 
DEL TRAFICO

Todos los países, excepto Alemania, in­
dican como causa principal de la disminu­
ción del tráfico la concurrencia del teléfo­
no. Francia menciona también el correo 
aéreo, asi como el cambio observado en 
las costumbres mundanas que ha reducido 
enormemenfe los telegramas de felicitación.

S U M A R I O  —
E ditorial: La explotación del servicio telegráfico.
Resultados de u n a  Conferencia: E l nuevo Reglam ento general de Radlocomunicarión. 
Telegrafia infra-acústica. por E. R iaza Tolosa, ingeniero de Teileconiunicación. 
Telefonía: P rogresos del teléfono en cincuenta años, p o r A. Lignell.
Em isoras nacionales: L a Em isora de Radio Valencia, por S- Varón y  Benito M. Gar­

d a  Cobos, operadores.
Sobre choques de a l ta  frecuencia.
Un curso elem ental de Radiotelefonía y  sus aplicaciones, por A ntonio Sagrario 

Rocofort.
Radiotelefonía: Consideraciones sobre el establecim iento de una em isora mtcional, 

por Carlos Vidal y  G arda, ingeniero de Telecosnunicación y  de Radio- 
Elim inación del zumbido del secto r en los receptores de radiodifusión por medio 

de métodos de compensación, por E. Loígren.
Circuito amplificador de dos lám paras en b a ja  frecuencia.
Pasando el ra to ; La pesadilla de la  reacción.
Nueva lám para de rejilla exterior.
E m isoras de onda corta.
.Antenas de ORBE. Noticias generales.
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pío, el empleo del telé¡ono para el envío 
y  la recepción de telegramas. Los Países 
Bajos utilizan a este efecto la radiodifusión. 
Ningún país hace mención de utilizar el tc- 
légrajo para fines de publicidad, como existe 
en Inglaterra.

Tarifas.—Solamente Alemania hace men­
ción de la conveniencia de reducir las ta­
rifas aplicables a cíeríos telegramas espe­
ciales, a saber: telegramas urgentes y  tele­
gramas-caria, permaneciendo invariables los 
ordinarios. De todas formes, no se puede 
apreciar si esta baja ha podido influir en 
la baja del trafico. Alemania declara que 
los efectos de fodas las mejoras son desvir­
tuados por la crisis industrial.

Telegramas a tasa reducida.—Alemania, 
que tiene una tasa especial paca los tele­
gramas locales y  un servicio general de 
telegramas-caria, acaba de crear el "tele­
grama corto", limitado a ocho palabras y 
tarifa de 50 Rpf-, en lugar de ¡,50 RM., 
aplicable a los telegramas ordinarios diri­
gidos a una localidad distinta de la de su 
origen.

La carta-telegrama es más popular en 
Alemania, pero no se puede apreciar en 
qué medida los inpresos relativos a esta 
cafeporía de correspondencia, disminuyen 
los inpresos de los telegramas a tarifa plena. 
De una manera general, los datos recibidos 
no aconsejan la creación de seruicios fcara- 
fos. En Holanda los telegramas-carta, a me­
dia tarifa, creados recientemente, sólo re­
presentan el 6 por ¡00 del tráfico total 
(11.000 telegramas por años). Bélgica ha 
creado un servicio de telegramas diferidos, 
establecido desde 1911, y  ha decidido su­
primirlo. España cree que el servicio de 
telegramas diferidos es una de las causas 
del considerable déficit acusado par el ser­
vicio telegráfico (26 millones de pesetas 
para un ingreso de 18 millones).

Telegramas de lujo.— Alemania y  Bélgica 
mencionan esta clase de telegramas. En 
Bélgica el fráfico referente a estos (cíepra- 
mas crece consfanfemeníe. Este servicio ha 
pasado de 8.000 telegramas en 1926 a 
500.000 en ¡931.

Depósito de telegramas en los trenes in­
ternacionales en mano de los agentes ferro­
viarios.— Los Países Bajos mencionan la 
aceptación de felepramas en los trenes in­
ternacionales por el personal de ferrocarri­
les, pero los resultados no son de conside­
ración: unos cien telegramas por mes son 
depositados en los frenes. En Inglaterra se

emplea, en los coches Pullman, un servicio 
de telegramas con sobres especiales, pero el 
resultado es muy semejante al obtenido en 
los Países Bajos. Alemania alude también 
a un "máximum de facilidades para el de­
pósito de felepramas", pero no da más de­
talles de la cuestión.

REDUCCION DEL DEFICIT

Personal.—En las preponías formuladas 
no se hace mención del rendimiento, pero 
casi todos los paises aluden vagamente, o 
de manera precisa, a economías de perso­
nal. En Francia y  Suiza se procede a reem­
plazar los repartidores de telégrafos adul­
tos por repartidores jóvenes, ventaja que 
siempre ha tenido el servicio telegráfico in­
glés. Suiza indica solamente la sustitución 
de hombres por mujeres, Francia y  Holanda 
aluden a los suplementos de trabajo (sous- 
remuneration du iravail) y  Francia hace 
notar que, en el conjunto de sus servicios 
telegráficos, ha soprimido 625 desde 1927.

Perfeccionamientos técnicos.—Siiíra men­
ciona el reemplazo de las lineas telegráficas 
por lineas utilizadas simultáneamente por el 
telégrafo y  el teléfono. Alemania da una 
lista de mejoras técnicas adoptada.': o pro­
yectadas, sin olvidar lo que concierne al 
servicio de aparatos arifmicos y  hace men­
ción del envió de telegramas en motocicle­
ta. Los Paises Bajos hacen constar que el 
plazo medio de transmisión de telegramas 
en 1931, ha sido .solamente de once minutos. 
Este mapnifico resultado se ha obtenido 
merced a un sistema de vigilancia para po­
ner en comunicación directa a ciertas ofi­
cinas o centros.

Supresión de restricciones.—Suiza ha 
adoptado la distribución gratuita de tele­
gramas por teléfono, pero cierto número de 
paises del continente (Francia, principal­
mente para los telegramas redactados en 
lengua extranjera y  también paca los tele­
gramas redactados en francés si exceden 
de 50 palabras), sostienen una tasa que no 
existe en Inglaterra. Los Paises Bajos, donde 
se percibe una tasa para los telegramas de­
positados por teléfono, se propone supri­
mirla. En este mismo país se envían por 
correo, con franquicia, copias confirmati­
vas no sólo de los telegramas fele/oneados 
al destinatario, sino también de los telegra­
mas telefoneados por el expedidor. Holan­
da proyecta también la supresión o reduc­
ción de le tasa suplementaria referente al

envió inmediato de copias confirmativas, 
cuestión que tiene en estudio la administra­
ción inglesa. La administración neerlandesa 
traía también de obtener autorización para 
recurrir a toda clase de medidas que estime 
necesarias para desarrollar el servicio y 
principalmente estudia la creación de "te­
legramas a percibir", es decir, felepramas 
cuya tasa será pagada por el destinatario.

Para aquellas administraciones que 
tienen a su carpo los seruicios pos­
tales y de telecomunicación, el pro­
blema es menos grave, porque si el 
telégrafo baja, el teléfono aumenta 
y lo que se pierde por un concepto 
viene incrementado, por otro, con 
creces.

En España, como es bien sabido, 
la explotación de las comunicaciones 
eléctricas se realiza:

Telégrafos, por el Estado.
Teléfonos, por Compañía parficu- 

lar.
Cables, por Compañías particu­

lares. excepto los interinsulares.
Radiotelegrafía, por Compañías 

particulares.
Radiodifusión, p o r  Compañías 

particulares.
De las Comunicaciones eléctricas, 

el Estado explota solamente la única 
que no es ni, aisladamente, puede ser 
reproductiva.

Sólo en la explotación unificada de 
estos servicios se puede encontrar la 
fórmula de explotarlos con beneficio 
para el Estado y para el público.

y4si, al menos, lo demuestra la 
práctica en aquellos paises donde la 
administración realiza directamente 
la explotación de todas las comuni­
caciones o de las más importantes de 
ellas.

En España nunca se ha querido 
ver este problema con claridad y es 
porque en España siempre han podi­
do más los intereses privados que los 
intereses de la nación.
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R E S U L T A D O S  DE U N A  C O N FE R E N C IA

EL NUEVO REGLAMENTO GENERAL 
DE RADIOCOMUNICACION

ANEXO II

(relativo al artículo “Calidad de las emisiones”)

C u a d r o  d e  a n c h u r a  d e  b a n d a s  d e  f r e c u e n c i a s  o c u ­

p a d a s  POR LAS EM ISIONES.

Las bandas de frecuencia efectivamente utilizadas, 
en principio, por los diferentes tipos de transmisión 
en el estado actual de la técnica se indican a conti­
nuación ;

T IP O  D E  TRANSM ISIO N
A N CHURA D E LA  BANDA

Ciclos por segundo (com prendi­
das las dos bandas la tera les).

T ransm isión  de Im ágenes t ija s

T e leg ra fia : velocidad de 100 pa­
lab ra s  po r m in u to ; código M or­
se  (10 pun to s po r segundo)

E n  onda en tre te n id a  no  modu-,
lad a .......................................................  De 80 a  210 (correspondiente  a

la  frecuencia  fu n d am en ta l de 
m anipu lación  y  a  su  tercer 
arm ónico).

E n  onda en tre ten id a  m odulado Ig u a l va lo r que an te s , m ás dos
veces la  frecu en cia  de m odu­
lación.

A proxim adam ente  la  razó n  del 
nùm ero de e lem entos ( l)  de
Im ágenes a  tra n s m itir  a l n ù ­
m ero  de segundos necesarios 
p a ra  la  tran sm isió n . E jem ­
plo: 100.000 : 100 — I.OOO.

A proxim adam ente  el producto 
del núm ero de  e lem entos U) 
de u n a  Im agen por el núm e­
ro  de im ágenes tran sm itid o  
por segundo. E jem plo :

10.000 X 20 =  200.000.

R ad io te lefon ía  com ercial ..............  A proxim adam ente  6.000.

R ad io te lefon ia  de  a l ta  calidad 
como, por ejem plo, en radlodl
fusión ................................................. A proxim ada m e n t e  lO.OIXI a

20 .000 .

Televisión

(1) U a  ciclo e s tá  com puesto  de dos e lem entos: uno  b lanco  y 
uno neg ro ; la  frecu en cia  de  m odulación es, pues, la  m ita d  del 
núm ero de elem entos tran sm itid o s por segundo.

DistribiuAón y  empleo de las frecuencias [longitudes 
de onda) y  de los tipos de emisión.

1. " A reserva de ias disposiciones del aparta­
do (5) del párrafo quinto que sigue, las Administra­
ciones de los países compromisarios pueden atribuir 
una frecuencia cualquiera y un tipo de onda cual­
quiera a toda estación radioeléctrica bajo su autori­
dad, con la única condición de que de ello no resulte 
perturbación para un servicio cualquiera de otro 
país.

2. “ Sin embargo, las Administraciones están de 
acuerdo para atribuir a las estaciones que, en razón 
de su propia naturaleza, son susceptibles de dar lu­
gar a serias perturbaciones internacionales, frecuen­
cias y tipos de onda de acuerdo con las reglas de dis­
tribución y empleo de ondas, tal como se indican a 
continuación.

S."“ Las Administraciones se comprometen tam­
bién a atribuir frecuencias a estas estaciones, según 
el género de su servicio, ateniéndose al cuadro de 
distribución de frecuencias (ver cuadro que sigue).

4. " En el caso en que bandas de frecuencias estén 
concedidas a un servicio determinado, las estaciones 
de este servicio deben utilizar frecuencias suficiente­
mente alejadas de los límites de estas bandas para 
no producir perturbación perjudicial al trabajo de 
las estaciones que pertenecen a los servicios a los 
cuales se atribuyen las bandas de frecuencia inme­
diatamente próximas.

5. '' 1) Las frecuencias asignadas por................
2) Sin embargo, cuando la frecuencia..........
3) Las Administraciones interesadas..........
4) Las Administraciones interesadas..........
5) En lo que se refiere a la ..........................

6. " 1) En principio, la potencia de ias estacio­
nes de radiodifusión no deben rebasar el valor que 
permita asegurar económicamente un servicio nacio­
nal eficaz y de buena calidad en los límites del país 
considerado.

2) En principio, el emplazamiento de las estacio­
nes de radiodifusión potentes, y particularmente 
aquellas que trabajan cerca de los límites de las ban­
das de frecuencias reservadas a la radiodifusión, de­
be ser elegido de modo a evitar, en lo posible, la mo-
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lestia causada a los servicios de radiodifusión de 7." El cuadro adjunto da el reparto de frecuen- 
otros países o a los otros servicios que trabajan con cias (longitudes de onda aproximadas) entre los dis­
frecuencias inmediatas. tintos servicios:

.ATUlBUClriX Oli BANDAS DE l-'RECUENCIAS ENTIU; lü V OO.OOO Kc/s. (30.000 Y Ó M.)

SECUENCIAS LONGITUDES
S E R V I C I O  s

- DE A T k l B U C l Ü N  A C U E K D O S  R E G I O N A L E S
K C / S  , ONDA EX M. G E N E R A L HKti lÓN EOKÜl ' KA ‘  ) OTRAS RE<; i ONES

10 . 100 30.000 - 3.000 Fijos.

100 - l i o 3 .0 0 0 .2 .7 2 7 a} Fijos. 
h) Móviles.

n o .  125 2.727 2.400 Móviles.

125 .  150 
1.

2-400 2.000 M óviles m arítiinos
(ab ie rto s  a la correspondencia  pública exclusivam ente),

150 - 160 2 .0 0 0 - 1.875 Móviles.

1 6 0 .2 8 5
j ,

1.875 1.0^3 ' 160 -  240 (1875 - 1250). R adiod ifusión  3).. 
240 - 225 (1250 - 1176), 

a ' no ab iertos a  la  correspondencia 
pública.

bl R adiodifusión -), ^).
255 - 265 (1176 - 1132).

a¡ A eronáuticos. 
b) R adiodifusión “).

265 - 285 (1132 - 1053). A eronáuticos.

160 - 194 (1875 - 1546).
a) F i'os.
b) Móviles.

194 - 285(1546  - 1053). 
o) A eronáuticos.
b) F ijos no ab ie rto s  a  la  correspon­

dencia pública.
c)  M óviles excepto  estaciones com er­

ciales de navio.

285 - 290 1.053 1.034 ' A eronáuticos. R adiofaros.
5)

290 - 315
6)

1.0’ 4 952 R adiofaros. R adiofaros m arítim os.

3 1 5 -3 2 0 952 938 R adiofaros m aritim os. A eronáuticos.

320 - 325 938 - 923 A eronáuticos. a)  A eronáuticos.
bl Móviles no ab ie rto s  a  la  correspon­

dencia  pública.

325 - 345
6)

923 - 870 A eronáuticos.

345 - 365 870 - 822
1

A eronáuticos. 1 o) A eronáuticos.
6) M óviles no ab ie rto s  a la  correspon­

dencia  pública. i

365 - 385 822 - 779 a) R adiogoniom etria . |
b) M óviles a  condición de  no p e rtu rb a r la  rad iogoniom etria . E staciones costeras u tilizando onda B!

exclusivam ente.

385 - 400 779 - 750 N o ab ie rto s  a  l a  correspondencia  pú-^ 
blica.

M óviles.

400 - 460 7 5 0 . 652 M óviles.

460 • 485 652 - 619 M óviles A l  y A2 solam ente.

485 - 515
7) 1

619 - 583 M óviles.
(Socorro, lU m ada, etc .) 1

515 - 550
8)

583 - 545 No ab ie rto s  h la correspondencia  pública A l y A 2 solam ente.
(Se continuará.)
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T e l e g r a f í a  i n f r a  - a c ú s t i c a
por E. R i a z a  T o l o s a ,  ingeniero de telecomunicación

iConclìisión.)

E1 valor de Z„ se deduce, como ya se ha dicho, de 
las constantes eléctricas del circuito.

Conocido el de L,, se obtiene el de C, de la fòrmula 
correspondiente.

Para evitar interferencias, especialmente entre los 
circuitos físicos y el fantasma, es necesario que las 
inductancias de los filtros de baja se encuentren es­
crupulosamente equilibradas. Por la misma razón 
han de estarlo también los condensadores de dichos 
filtros.

Con objeto de efectuar la absorción de los armó­
nicos de frecuencias telefónicas, es decir, para redon­
dear las señales, se utiliza, según se ha indicado an­
teriormente, un segundo filtro de baja o “redondea- 
dor”, el cual se une al primero, según aparece en la 
figura 6. debiendo aquél estar diseñado de ta l ma­
nera que no altere las características de éste.

La parte situada a la derecha de la recta puntea­
da AB  está unida a la línea, y la de la izquerda, co­
nectada al sistema transmisor, constituye el “redon- 
deador" de señales. Los valores de los elementos com­
ponentes de éste se calculan de modo que el circuito 
tenga las mismas características que el filtro de baja 
representado en la figura 4.

FUNCIONAMIENTO DOBLE SIMPLEX

El funcionamiento en telegrafía infra-acústica ha 
de efectuarse con circuito metálico, o sea a doble hi­
lo, pues la vuelta por tierra tiende a producir des­
equilibrio entre los conductores que constituyen el 
par. La utilización del circuito bifilar aislado presen­
ta dos dificultades: primeramente requiere baterías 
independientes para cada circuito, y en segundo lu­
gar se precisan dos relevadores R T l y RT2 (figura 3) 
en el extremo transmisor, destinados a invertir la

batería a través del circuito, que es lo que en tele­
grafía se denomina “doble conmutación”.

Por razón de simetría, la transmisión debe tener 
lugar de modo que la polaridad de la batería se in­
vierta al mismo tiempo en ambos relevadores trans­
misores. El empleo de una batería común puede oca- 
cionar ciertas perturbaciones en el cuádrete telefó­
nico si las armaduras de los relevadores no se actúan 
simultáneamente. Para obviar esta dificultad se unen 
entre si los centros de los elementos transversales de 
los filtros de baja, y los de los redondeadores R 
al punto medio de la batería local.

Los contactos de los relevadores transmisores se 
protegen mediante extintores de chispas E, que im­
piden la inducción de tensiones elevadas, las cuales 
podrían tener lugar en la línea a la apertura del cir­
cuito del primer filtro, provocando perturbaciones en 
los sistemas telefónicos, así como la oxidación de los 
contactos. De igual modo se equipan los relevadores 
receptores a fin de evitar interferencias con la rama 
telefónica.

El funcionamiento en simplex o duplex, depende 
principalmente del número de pares disponible y de 
los requerimientos del tráfico. Cuando se dispone de 
varios pares es preferible utilizar uno para la trans­
misión y otro para la recepción, eliminándose así las 
interrupciones que en el trabajo en duplex originan 
los desequilibrios. De este modo dos pares proporcio­
nan la misma solución que uno duplexado.

El esquema de las comunicaciones telegráficas y 
telefónicas entre dos centrales, obtenidas por un cuá­
drete mediante los dos pares que lo forman, es sen­
cillo cuando la transmisión se efectúa en un sentido 
por uno de los circuitos fisicos o pares, y en el opues­
to por el otro, constituyendo desde el punto de vista 
telegráfico un sistema doble simplex (figura 3), con 
doble conmutación. El condensador K tiene por ob­
jeto imposibilitar la interferencia de las corrientes
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telegráficas con las telefónicas. Dicho condensador 
introduce una ligera pérdida en el circuito, compen­
sada desde luego por las ventajas q u e  propor­
ciona.

Disponiendo en las estaciones receptoras de rele­
vadores adecuados puede alcanzarse una velocidad en

mutación sencilla, con im solo relevador transmisor 
y bateria universal, dando tierra en el extremo emi­
sor a uno de los dos hilos del bucle (figura 7), de mo­
do que se obtenga una aproximación al trabajo en 
circuito bifilar aislado antes descrito. Cuando se em­
plea conmutación sencilla es conveniente hacer uso

Wheaststone de 62 bauds, equivalente a 80 palabras 
por minuto. A fin de evitar perturbaciones en el sis­
tema telefónico, y especialmente el efecto ondulato­
rio, la intensidad de la corriente de funcionamiento 
ha de ser muy pequeña, trabajándose normalmente 
con intensidades de 2 a 3 miliamperios.

Se puede realizar el funcionamiento mediante con-

de una disposición destinada a evitar la interferen­
cia en los demás circuitos del cable debida a la co­
rriente instantánea de carga originada en el hilo A 
por la aplicación de la batería. Con el fin de que di­
cho impulso sea repetido en el hilo B, se inserta en 
el circuito el transformador T, neutralizándose de es­
te modo el efecto perturbador.

F uncionam ien to  doble duplex.
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FUNCIONAMIENTO DOBLE DUPLEX

Las dificultades que presenta el funcionamiento en 
duplex son principalmente originadas por las varia­
ciones de las características de las líneas aéreas. 
Cuando la transmisión se realiza por cables, es­
tas fluctuaciones no provocan cambios sensibles en 
la resistencia òhmica y capacidad de los circuitos. 
En el interior de los cables subterráneos las varia­
ciones de temperatura son mucho menos frecuentes, 
y desde luego muy inferiores a las del aire. En aqué­
llos la variación máxima cotidiana es de 1" C, y la 
máxima anual, IS” C. Estas diferencias provocan en 
la impedancia de los circuitos una modificación dia­
ria de 0,3 por 100, y anual de 3 a 4,5 por 100. Dichas 
fluctuaciones son despreciables y no requieren el em­
pleo de equilibradores de ajuste especial.

La figura 8 representa el esquema de una comuni­
cación doble duplex, superpuesta en los dos pares de 
un cuádrete fantomizado, la cual ha sido diseñada 
por Siemens & Halske, en colaboración con los técni- 
Cóa de la Administración telegráfica alemana.

El transmisor telegráfico está unido a los devana­
dos de los dos relevadores de emisión RT, cuyas 
armaduras invierten la polaridad de la batería 
al ritmo de las señales transmitidas, cuya forma es 
modificada por el primer filtro de baja o rédondea- 
dor R.

El equilibrador está constituido por un filtro de 
baja P, B,, en serie, con la línea artificial LA. Ajus­
tados éstos elementos en la forma usual en el duplex 
diferencial, de modo que la resistencia y capacidad 
del conjunto sean iguales a las del sistema formado 
por el filtro de baja RÉ y la líiíea, las corrientes emi­
tidas por los relevadores transmisores se dividirán 
en dos partes rigurosamente iguales. En estas con­
diciones los devanados diferenciales del relevador re­
ceptor RR  serán recorridos por corrientes de la mis­
ma intensidad, anulándose, por lo tanto, los campos 
magnéticos creados por dichas corrientes, de suerte 
que el relevador receptor de una estación es insen­
sible a las señales emitidas por los relevadores trans­
misores de la misma, efectuándose el funcionamien­
to según el sistema diferencial.

Las corrientes de emisión son enviadas a la línea 
a través de un segundo filtro de baja PB, que 
absorbe los armónicos elevados que aún pudieran 
existir.

Los sistemas telefónicos se protegen contra la ac­
ción de las corrientes telegráficas por mediación de 
los filtros de alta PA.

Los filtros de alta PA oponen a las corrien­
tes de frecuencia vocal una resistencia elevadísima, 
de suerte que las comunicaciones telefónicas no pue­
den en modo alguno ser influenciados por las seña­

les procedentes del transmisor telegráfico, a pesar 
de lo cual las corrientes telefónicas no experimentan 
atenuación sensible a consecuencia de la derivación 
constituida por el circuito que comprende el equipo 
telegráfico.

En las condiciones normales de transmisión, en

TraMlH0Í<)n un p» r de  un  c ircuito  a  c u a tro  hiloA con
repetidor.

línea de 150 km., siendo 0,9 mm. el diámetro de los 
conductores del par, la intensidad de la corriente en 
la estación receptora es de 2,5 miliamperios.

Todos los relevadores se protegen por medio de 
circuitos extintores de chispas.

TRASLACION

Para utilizar la telegrafía infra-acústica en comu­
nicaciones a larga distancia, cuyas longitudes sean 
superiores a las de las secciones telefónicas de am­
plificación, basta conectar los relevadores receptores 
de una sección telegráfica a los transmisores de la 
siguiente. De igual modo es posible enlazar las líneas 
servidas en telegrafía infra-acústica a otras que fun­
cionen por circuitos telegráficos ordinarios.

La longitud de una sección de transmisión telegrá­
fica por pares cuyos conductores son de 0,9 mm. de 
diámetro es igual a la de una sección telefónica de 
amplificación. En las estaciones de repetidores se dis­
ponen los elementos de traslación telegráfica y  los 
filtros destinados a contornear dichos repetidores, 
que, como es sabido, no pueden ser recorridos por 
las corrientes telegráficas.

La figura 9 representa el esquema de los elemen­
tos de traslación correspondientes a una comunica­
ción dúplex conectados a un par en una estación de 
repetidores a cuatro hilos. La traslación se efectúa 
según se ha dicho antes, y las señales a través de los 
filtros de baja PB, contornean el repetidor. Los de 
alta PA impiden a las corrientes telegráficas entrar 
en él.

En los cables provistos de pares constituidos por 
hilos de 1,4 mm. de diámetro se logra con la telegra­
fía infra-acústica un alcance igual al doble de una
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sección telefónica de amplificación. Por tanto, en el 
centro aproximadamente de una sección de transmi­
sión telegráfica existirá un repetidor telefónico, que 
será preciso contornear del mismo modo que en el 
caso anterior. A este fin se disponen dos filtros de 
alta PA (figura 10), y otros dos de paso ba­
ja PB, unidos estos últimos entre sí en la forma que 
indica el esquema.

Dlspofilcióit <lc u n a  rp|ietí<l«>r a  üos hilo«.

RESULTADOS EXPERDIENTALES

Aunque en algunos ensayos realizados en circuitos 
equipados con telegrafía infra-acústica se ha logra­
do una recepción correcta a  la velocidad de 62 bauds 
y aun mayor, ha de tenerse en cuenta que se trata 
de experimentos verificados en condiciones excepcio­
nales, con regulaciones cuya precisión no resulta fá­
cil conseguir en la práctica. Es necesario, por tan­
to, disminuir la velocidad con el fin de obtener ma­
yor margen de seguridad y excelente calidad de tra ­
bajo.

Teniendo en cuenta estas razones, se ha fijado la 
velocidad normal de funcionamiento en 50 bauds, la 
cual proporciona plena garantía en lo que se refiere 
a la calidad de la recepción, asegurando un rendi­
miento ventajoso a los diversos aparatos telegráfi­
cos actualmente en uso.

Claro es que esta velocidad de 50 bauds, normali­
zada para la mayoría de los casos, no ha de conside­
rarse como insuperable, pudiendo aumentarse siem­
pre que la explotación pueda beneficiarse sin perjui­
cio de la calidad.

En Alemania es donde mayor desarrollo ha alcan­
zado la telegrafía infra-acústica que está aplicada 
con funcionamiento irreprochable a su extensa red 
de cables. Los circuitos servidos por este sistema se 
conectan, en parte, a otros aéreos, asegurando el trá ­
fico con centrales a las que no llega la red subterrá­
nea.

Se han establecido comunicaciones en líneas hasta 
de 1.800 km., constituidas por diversos circuitos uni­
dos en serie, funcionando en rápido Siemens a una 
velocidad de 37 bauds. Tal transmisión requería el 
accionamiento de 26 relevadores.

PRESCRIPCIONES D E L  COMITE 
CONSULTIVO INTERNACIONAL DE 
COMUNICACIONES TELEGRAFICAS

Los cables telefónicos a gran distancia alcanzan de 
día en día mayor y más rápido desarrollo. Las ven­
tajas indudables que proporcionan obligan a pensar 
en la conveniencia de transferir también a dichos ca­
bles las comunicaciones telegráficas. Por esta razón 
se acentúa cada vez más la tendencia a abandonar 
las líneas aéreas, a causa de su inestabilidad y ha­
llarse expuestas a numerosas averías, así como a 
las perturbaciones originadas por la electrificación 
progresiva de los ferrocarriles.

La telefonía, por su parte, no impone a la expresa­
da tendencia más que una sola condición : que su ex­
plotación no experimente perturbación alguna.

El Comité consultivo internacional de comunica­
ciones telegráficas (C. C. I. T.), reunido en Berna en 
mayo de 1931, dictaminó las condiciones precisas pa­
ra satisfacer las justificadas exigencias del servicio 
telefónico sin entorpecer el tráfico telegráfico.

Dichas prescripciones son las siguientes:
1. ’ La fuerza electromotriz producida por el trans­

misor telegráfico en el circuito que constituye la lí­
nea no debe exceder de 50 voltios.

2. " En el caso de que los bornes del transmisor 
se cierren sobre una resistencia de 30 ohmios que 
sustituya a la línea, la corriente que circule a través 
de esta resistencia no debe ser mayor de 50 miliam- 
perios. Este límite puede elevarse a 100 miliamperios 
si el cable está equipado con bobinas de hierro com­
primido.

3. " El aumento de la atenuación de la línea tele­
fónica debido a las instalaciones de telegrafía simul­
tánea no ha de exceder de 0,06 nepers o 0,52 deci- 
bels, en una sección de amplificación, para la banda 
comprendida entre f  = 300 ciclos por segundo y la 
frecuencia máxima transmitida.

4.  ̂ La variación de impedancia de la línea, origi­
nada por las instalaciones de telegrafía simultánea 
no debe exceder del 10 por 100 en la explotación de 
circuitos a cuatro hilos para el intervalo de frecuen­
cias antes indicado. Respecto a los circuitos de dos 
hilos, las instalaciones de telegrafía infra-acústica no 
han de sobrepasar los valores prescritos por el C. C. I. 
telefónico para la reproducción exacta de la línea por 
los equilibradores.

5. '' Los ruidos perturbadores producidos por el 
conjunto de aparatos telegráficos en un circuito te­
lefónico no deben sobrepasar, para un nivel de trans­
misión, de —9 decibels y una impedancia de 600 
ohmios, un valor que corresponde a una tensión de 
ruido de 1 milivoltio.

(Continúa en la página 2j.)
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P ro é re so s  del te lé fo n o  en  5o añ o s
por A .  L i g n e l l  (i)

El 7 de marzo de 1876 el americano Bell obtu­
vo la patente de su primitivo aparato telefó­

nico. y en enero de 1878 fué inaugurada la primera 
central telefónica en New Haven, con 21 abonados. 
El 1 de enero de 1931 existían más de 35 millones 
de teléfonos repartidos por todo el globo terrestre, 
de los cuales une® 32 millones pueden en la actuali­
dad comunicarse entre sí.

Estos simples datos son lo bastante elocuentes pa­
ra probar los progresos realizados durante un lap­
so de tiempo de poco más de cincuenta años por 
nuestro medio de comunicación más rápido, más có­
modo y más efectivo.

No obstante, estos progresos no se han desarro­
llado con la misma rapidez en todos los períodos. Des­
de 1878 hasta principios del siglo actual han sido re­
lativamente insignificantes. Esto se debe a que el 
aparato telefónico de Bell, les cuadros conmutado­
res y los circuitos telefónicos han adquirido por eta­
pas sucesivas la perfección que les permite actual­
mente asegurar la transmisión de la palabra de una 
manera tan perfecta.

Este resultado se deduce bien claramente del dia­
grama I, diagrama que representa el número de te­
léfonos por cada 100 habitantes en los Estados Uni­
dos, en Europa y  en Suecia, desde 1878 hasta 1930.

Mientras que los Estados Unidos, a principios de 
siglo, por lo tanto, veintidós años después de la in­
vención del teléfono, no disponían más que de 1,- te­
léfonos por cada 100 habitantes — cifra que era la 
misma para Suecia en aquella época— ; las cifras co­
rrespondientes al 1 de enero de 1930 eran de 16,, pa­
ra los Estados Unidos y de 8,3 para Suecia. Para el 
conjunto de Europa, el número de teléfonos por cada 
100 habitantes era de 0,2, a principio de siglo, y so­
lamente de l,p el 1 de enero de 1930.

(1) B ibliografia.: “Tho L. M. E ricsson  R eview ”,

En dicha fecha, América del Norte tenía 13,o te­
léfonos por cada 100 habitantes; América del Sur, 0,;; 
Asia, 0,,; Africa, 0,2; Oceanía, l,o, y el mundo ente­
ro, 1„.

En los Estados Unidos, el teléfono se emplea en 
la vida particular en mucha mayor escala que, en 
general, en Europa.

13.200.000 teléfonos, es decir, el 65 por 100 de los 
20.068.000 a que asciende el número total de telé­
fonos existentes en los Estados Unidos, son apara­
tos de domicilios particulares, mientras que en Eu­
ropa, excepción hecha de los países del norte, esta 
clase de teléfonos son todavía poco comimes. En Sue­
cia, donde el teléfono, gracias a lo módicas que son 
las tarifas telefónicas, puede considerarse como al 
alcance de todos, los aparatos de domicilio particu­
lar llegaron a alcanzar, el 1 de enero de 1928, más 
del 57 por 100 del número total de aparatos. Este 
tanto por ciento puede tenerse la seguridad de que 
ha aumentado todavía, si bien en la actualidad no 
existen datos exactos sobre este punto.

La invención de Bell había sido ya utilizada en 
Suecia, en 1377, un año drapués de obtenida la co­
rrespondiente patente por el ingeniero H. T. Ceder- 
gren, que instaló una línea teltíónica entre dos ca­
sas de la Drottninggatan, en Estocolmo. La prime­
ra  red telefónica de Estocolmo fué tendida por la 
Stockholms Bellt^efon Aktiebolag—afiliada a la So­
ciedad americana Bell—, Sociedad que, en septiem­
bre de 1880, inauguró una red con 121 abonados. La 
empresa citada mantenía unas tarifas sumamente 
elevadas, y como no accedía a las demandas hechas 
para reducirlas, Cedergren fundó la Stockhcdms Al- 
Imánna Telefonaktiebolag, que se constituyó el 13 de 
abril de 1883.

La Administración de Telégrafos inauguró en sep-
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tiembre de 1931 una centrai telefònica en Estocol- 
mo, destinada al principio exclusivamente a las Ins­
tituciones oficiales. Al finalizar el citado año, había 
68 aparatos conectados a esta red, que podían co­
municar igualmente con los 584 abonados de la So­
ciedad Bell.

Ya, desde un principio, se preveía lo rápidos que 
iban a ser los progresos en Estocolmo, teniendo en 
cuenta los esfuerzos que iban a  hacer las Empresas 
competidoras para, sin la intervención embarazosa

de las autoridades oficiales, ganar el mayor número 
posible de abonados.

Las tarifas de abono empezaron a bajar tan pron­
to como pudieron aprovecharse las mejoras técnicas 
llevadas a cabo en el país y en ^  Extranjero. Estas 
condiciones, unidas a los esfuerzo® dihgentes y  pers­
picaces realizados por los que han dirigido esta ra­
ma de la técnica, han colocado los servicios telefóni­
cos suecos en el puesto tan eminente que ocupan hoy 
día dentro de la telefonía mimdial.

188 5 ■)

iU’A SA tO S TELErÓNICOS

V, 1930 •)

APARATOS TELEFÓNICOS

Número de Por cada K limero de Por cada
habitantes Total 1000 habUancantes Total lOVO

habitantes habitantes

E lstoco lm o  ........................................ ...........................  215.000 4.832 22.5 414.672 126.916 306
B e r lín  ..............................................................................  1,980.000 4.248 3,3 4.330.000 515.175 119
L o n d r e s ............................................... ...........................  4.765.000 4.193 0,9 7.740.000 675.783 87
P a r í s  ..................................................... ...........................  2.800.000 4.054 1.4 2.955.000 370.308 125
R o m a .................................................... ..........................  300.000 2.054 6.4 950.000 40.393 43
O slo  ...................................................... 1.550 250.000 45.353 181
C o p e n h ag u e  ....................................... ..........................  274.000 1,336 4,9 790.000 136.528 173
A m s te rd a m  ....................................... ..........................  336,000 1.195 3.6 749,000 47.048 63
L e n in g r a d o ........................................ ..........................  850.000 1.100 1,3 1.840.000 63.104 34
V i e n e ......................................... .......... ..........................  1.200.000 946 0,8 2.000.000 148.432 74
B r u s e l a s .............................................. ..........................  380.000 803 2,1 938.000 86.635 92
H e l s i n g ío r s ........................................ ..........................  46.000 575 12,5 234.000 31.180 133
M a d r i d .................................................. ..........................  477.000 270 0,6 814.000 35.320 43

’) D a to s  tom ados dol "B ulletin  In te rn a tio n a l de  l'B lectricité" .
D a to s tom ados de  "S ta tis tic s  o t  th e  W orld : A m erican  Telephone a n d  T eleg rap h  Com pany".

La Sociedad Bell ingresó en 1907 en la “Allmanna 
Telefonbolaget”, sociedad que, teniendo en cuenta es­
pecialmente las explotaciones telefónicas que asegu­
raba en el extranjero, se transformó el 1 de enero 
de 1908 en A. B. Stockholmstelefon, a  cuyo cargo 
estaba el servicio telefónico de Estocolmo. Esta últi­
ma sociedad revirtió al Estado el 1 de julio de 1918, 
quedando, por lo tanto, este último, en dicha fecha, 
como el único poseedor de toda la explotación telefó­
nica de Suecia.

En un principio, el empleo del teléfono era bastante 
limitado. Esto se debía, naturalmente, a la impoten­
cia de los aparatos y especialmente de las lineas tele­
fónicas para transmitir la palabra de una manera sa­
tisfactoria a largas distancias.

Antes de estallar la guerra, la telefonía internacio­
nal se limitaba casi exclusivamente a los países fron­
terizos y los circuitos telefónicos consistían general­
mente en líneas aéreas.

El alcance de las comunicaciones telefónicas fué 
simultáneo a las mejoras introducidas en las trans­
misiones. Fueron especialmente la pupinización y  los 
amplificadores, estos últimos que únicamente comen­

zaron a progresar durante la guerra, lo que hizo po­
sible en el porvenir las comunicaciones telefónicas a 
largas distancias, no obstante, fueron especialmente 
los perfeccionamientos introducidos en la construc­
ción de los cables lo que mayor impulso dió a la ra­
pidez de estos progresos.

En 1913, se inauguró en los Estados Unidos un 
cable subterráneo pupinizado, de 455 millas de lon­
gitud, entre Boston y Washington. Como ya hemos 
dicho, los amplificadores telefónicos llegaron a per­
feccionarse durante la guerra, siendo únicamente 
cuando se empezaron a emplear los amplificadores y 
la pupinización en los cables de larga distancia que 
estos últimos, conjuntamente con las comunicaciones 
sin hilos, permitieron organizar la red telefónica mun­
dial que existe en la actualidad.

Pronto se comprendió las posibilidades que ofre­
cía la telefonía a larga distancia y su enorme impor­
tancia. Bajo la iniciativa del Gobierno francés, los 
delegados de las administrciones telefónicas de las 
potencias occidentales se reimieron en París, en 1923, 
para discutir los problemas de la telefonía a larga 
distancia en Europa. Esta conferencia fué seguida.
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en mayo de 1924, de una nueva reunión que tuvo 
lugar igualmente en París y a  la que habían sido 
previamente invitados todos los Estados europeos. En 
esta reunión nació el “Comité Consultatif Internatio­
nal des Communications Téléphoniques á grande dis- 
tance” (C. C. I.), Comité que ha dado pruebas de ima 
actividad singular y sumamente preciosa para la te­
lefonía internacional de Europa.

Con objeto de dar una idea del desarrollo rápido 
de las comunicaciones internacionales, reproducire­
mos a continuación una estadística, tomada del “Eu­
ropäischer Fernsprechdienst”, años 1925 y 1931, so­
bre el número de comunicaciones telefónicas de los 
diferentes estados de Europa con otros países igual­
mente europeos, el 1 de enero de 1925 y el 1 de abril 
de 1931.

Como puede verse, el número de comunicaciones 
era, el 1 de enero de 1925, de 113, contra 586 abier­
tas y  75 próximas a prestar servicio, el 1 de abril 
de 1931.

Por lo tanto, de las 930 comunicaciones posibles 
entre los 31 estados europeos, 586, es decir, el 63 por 
100, están ya prestando servicio, y 75, es decir, el 
8 por 100, están próximas a estarlo. Por el contra­
rio, 265, es decir, el 29 por 100, no están todavía 
organizadas. Da estas 265 comunicaciones, 156 se re­
fieren a la parte sudeste de Europa y a Rusia.

NUUERO DE COMUNICACIONES 
CON OTROS PAÍSES

V* 1931

NUMERO D E COMUNICACIONES 
CON OTROS PAÍSES

V. 1931
7.1925

en servicio en prepn* 
raciún

Bélgica ........................... .......  5 24 _
Bulgraria.......................... 4 3
D inam arca ..................... .......  3 23 3
Danzig ............................ 22 2
In g ia te r ra ....................... .......  3 24 2
EJstonia............................ .......  3 22 __
Finlandia ........................ ........ 3 22 2
F ra n c ia .................................... 8 24 2
Grecia ............................... 2 3
Irlanda ............................. 23 3
I ta l i a ..................... 24

14Yugoeslavia .................... ....... 4 4
L e to n ia ............................. 3 22 3
L ituan ia .......................... 22 2
L uxem burgo .................... 3 22 _
Holanda ................ 24 3
N oruega ........................... 3 23 1
P o lo n ia .............................. 23 2
P ortugal ........................... 17 6
R u m a n ia ........................... 4 7 9
R u s ia ................................. 7 S
Suiza ................................ 5 25 _
E spaña .............................. 17 6
Suecia ............................... 4 24 2
C hecoeslovaquia............. 7 25 1

7.1925
en servicio en prepa­

ra  ddn

T u rq u ía .................................... ___ 2 1
A le m a n ia ................................. 16 25 4
H ungría ................................... 5 25 1
Ciudad del Vaticano............. — 24 —

A ustria  .................................... 7 25 2
A lbania .................................... — — —

Total .................... 113 568 75

Se puede, por lo tanto, hablar de los enormes pro
gresos llevados a cabo durante seis años, especial
mente si se considera que, para poder realizar esta 
red telefónica que engloba toda Europa, ha habido

necesidad de unificar todas las prescripciones, no so­
lamente desde el pimto de vista técnico, sino también 
desde el punto de vista d d  tráfico y  de la explota­
ción. Este ha sido precisamente el meritorio trabajo 
llevado a cabo por el C. C. I. en el sentido de la coo­
peración, y que ha dado como resultado un sati^ac- 
torio acoplamiento de las comunicaciones internacio­
nales. No se debe olvidar tampoco el gran recono­
cimiento que la red telefónica internacional debe a 
Alemania, ya que este previsor país, situado en el 
centro de Europa, estableció una inmensa red de ca­
bles de primer orden que ha permitido la rápida co­
nexión de la red telefónica europea.

CONSULTORIO DE “ ORBE”
Nuestros suscriptores pueden dirigirnos consul­
tas sobre las distintas secciones de esta Revista. 
ORBE ha establecido un consultorio a  cargo de 
redactores especializados. Las consultas .deben 

formularse con claridad y concisión.
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En la actualidad existe la posibilidad de establecer 
comunicaciones entre la red telefónica europea y die­
ciocho países situados fuera de Euruopa, todas ellas 
comunicaciones inalámbricas. De ellas, el enlace con 
América se efectuó en 1927 y las otras siguieron con 
cortos intervalos, pudiéndose afirmar, sin pecar de 
exagerado, que no faltan muchos años para que la 
red telefónica mundial sea un hecho.

El primer cable de Europa de larga distancia, fa­
bricado según los procedimientos más modernos, fué 
colocado en Suecia entre Estocolmo y Gotemburgo, 
540 kilómetros de longitud, de 1921 a 1923, por la 
“Western Electric Company”, cable que comenzó a 
prestar servicio en septiembre de 1923.

Cuando las partes del mimdo que todavía se hallan 
retrasadas desde el punto de vista telefónico hayan 
podido llegar a mejorar y  modernizar sus redes tele­
fónicas y cuando las comunicaciones telefónicas ha­
yan conseguido una mayor “amplitud” para poder 
desarrollar rápidamente su tráfico, el mundo entero 
habrá conseguido un medio de comunicación capaz 
de eliminar las distancias que existen entre los países 
desde d  punto de vista d d  tiempo.

La red de cables internacional, tan  extensamente 
ramificada, ha sido un nuevo e importante progreso 
para los negocios y los servicios de información.

Gracias a la telegrafía por corriente alterna, existe.

en efecto, la posibOidad de enviar por una linea do­
ble, doce informaciones telegráficas al mismo tiempo 
que esta línea se utiliza para la telefonía. La trans­
misión telegráfica puede efectuarse por medio de 
aparatos que funcionan como verdaderas máquinas 
de escribir, sin tener necesidad de un personal es­
pecializado y con la misma velocidad que dichas má­
quinas. Una oficina provista de estos aparatos podrá, 
por lo tanto, después de haber efectuado una nego­
ciación por vía telefónica, transmitir inmediatamente 
por telégrafo la confirmación de una operación o de 
im convenio con otra oficina provista de este mismo 
dispositivo. Se trata, por lo tanto, de comunicaciones 
directas, rápidas y sin intermediario de ninguna cla­
se. La tasa puede aplicarse después de idéntica ma­
nera como se efectúa para el teléfono. Hasta si se 
trata de la transmisión de noticias con rapidez y se­
guridad, este procedimiento tendrá una enorme im­
portancia.

Para poder apreciar debidamente las facultades 
cuantitativas del desarrollo del teléfono, basta com­
parar las cifras dadas en el comienzo de este artícu­
lo, relativas a la densidad de Icffi teléfonos en los Es­
tados Unidos, con las cifras de Europa y de las otras 
partes del mundo. Estas cifras prueban que todavía 
queda mucho por hacer antes de que la red telefóni­
ca mundial pueda ser considerada como un hecho 
realizado.

" i r

MERECIDO HO M EN A JE
E l personal de P H IL IPS  IB E R I­
CA, S. A. E ., ha celebrado en 
honor de su d irector general, 
D. W olter W olthers, un banque­
te  de adhesión por su acertada 
labor a l fren te  de dicha Socie­
dad, cuyo progreso y  desarrollo 

son tan  notorios.
He aquí un grupo de concurren­

te s  a  dicho acto.
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La E m isora de R adio  V alencia
(Estación radiodifusora del E stado)

El  día 10 del pasado septiem­
bre hizo un año que fué inau­

gurada esta emisora. Desde aque­
lla fecha emite a diario programas 
de radiodifusión y  está atendida 
por funcionarios del Cuerpo de Te­
légrafos. —

Vamos a dar una idea, lo más 
exacta posible, de características y órganos que in­
tegran la instalación.

El edificio, propiedad también del Estado, es un 
chalet que, por ra­
zón del servicio a 
que fué destinado 
—amarre del cable 
telegráfico Vale n - 
cia-Palma—se alza, 
como es sabido, en 
el Grao, en la costa 
misma.

Desde el Estudio 
de Unión Radio, So­
ciedad Anónima, lle­
gan a la estación 
tres pares de hilos.
Uno de ellos condu­
ce las corrientes mi­
crofónicas amplifi­
cadas: el segundo, 
suele estar dispues­
to ordinariame n t  e 
para utilizarlo en
caso de avería, quedando el tercero conectado al te­
léfono de observaciones entre el Estudio y la emiso­
ra. En ésta entran dos acometidas indepentes de 250 
voltios a 50 períodos, que en cierto modo permiten 
establecer un suministro regular de energía, necesa­
rio para mover los grupos.

El primero de éstos está compuesto de un motor 
trifásico de ocho caballos, que actúa sobre dos dina­
mos excitadas independientemente. Cada una de és­
tas produce corriente continua a 2.000 voltios, y am­
bas en serie dan los 4.000 necesarios a que trabaja 
la placa de la lámpara amplificadora de alta fre­
cuencia de que después hablaremos.

Benito
p o r

S. Varón y
y

M. G arcía  Cobos
o p e ra d o re s

El otro grupo consta de un mo­
tor de cuatro caballos, también 
trifásico, que da energía a otras 
dos dinamos de 24 y 250 voltios, 
destinadas a alimentar, respectiva­
mente, los circuitos de filamentos 

— y rejillas. Una de estas máquinas 
actúa de excitatriz del campo de 

los inductores de las de 2.000. La corriente de fila­
mentos es filtrada perfectamente por medio de una 
bobina especial de retardo y condensadores electro­

líticos. El arranque 
de los motores se 
efectúa por medio 
de interruptores de 
presión colocados en 
el panel de la emi­
sora, los cuales po­
nen en acción unos 
conectores disyun­
tores. Estos, con los 
fusibles, llaves, et­
cétera, van monta­
dos en cajas metáli­
cas situadas en la 
sala de grupos. Es­
te local tiene un de­
partamento dedica­
do a taller.

El emisor está do­
tado de cuatro lám­
paras principales, a 

saber: una de 50 vatios, situada como amplificadora 
de entrada; dos de 250, de las cuales una modula 
las oscilaciones de alta frecuencia originadas en la 
otra. Por último, la amplificadora en alta, cuya po­
tencia máxima puede evaluarse en tres kilovatios 
aproximadamente, completa el equipo de válvulas, y 
todo él figura en sitio visible hacia el centro del pa­
nel.

Esta válvula admite una potencia de cuatro kilo­
vatios, y está, como queda dicho, refrigerada por 
una corriente de agua a presión constante. El fila­
mento es de tungsteno. Está indicada para traba­
jar a un voltaje de placa más bajo que el de otras

V istji g e n rra l edificio y  a n ten a .

Biblioteca Nacional de España



14 O B R E

grandes válvulas. El voltaje de filamento alcanza un 
máximo de 22 voltios, y el gasto en calor en el mis­
mo responde a un consumo de 41 amperios. El áno­
do puede adquirir sin inconveniente 
5.000 vatios, y  la disipación puede lle­
gar a 7.500 vatios. Tiene 16 como fac­
tor de amplificación, siendo su impe- 
dancía a 1 amperio unos 2.000 ohmios.
Normalmente apreciamos el rendi­
miento útil de la misma en un 40 
por 100.

La potencia de 4 Kw. indicada co­
mo máximo es la de salida, y utilizan­
do el tubo como oscilador. De modo 
que el input es mucho mayor. La foto 
da una idea bastante exacta de las di­
mensiones de este importante factor 
en uno de los circuitos de alta frecuen­
cia (closed Circuit).

El sistema oscilante puede referir­
se al tipo Colpits, y  aunque no utili­
zamos aún cristales de cuarzo se ob­
tiene, no obstante, considerable esta­
bilidad en la onda mediante un circui­
to adicional de alta frecuencia con el 
que se asegura la supresión de los ar­
mónicos, dentro de lo posible, dadas 
las condiciones particulares de la an­
tena. Además, nos ayudamos de un on­
dàmetro, bastante preciso, verificado 
por la Comisión Técnica de la Unión 
Internacional de Radiodifusión de Bru­
selas. La longitud de onda actual es 
de 268,5 metros, correspondiente a 
1.117 kilociclos.

Modulación a corriente constante 
(Heissing). Resultados inmejorables, 
no hay que decirlo. Se obtiene un ren­
dimiento sobre la portadora de un 30 
por 100, más que suficiente para la 
fiel reproducción.

La gran pureza obtenida se debe, por 
otra parte—justo es consignarlo—a 
las excelentes condiciones acústicas 
del Estudio de Unión Radio, cuyo personal, muy 
competente, ha logrado también, digámoslo, perfec­
cionar múltiples resortes, inherentes a una buena or-

V i s t a  p a r  citi 1 ü c  La e m is o ra .

O rg iano  p r in c ip a l  d  e  
r a c ió n .

ganizaeión artística y realizar con éxito los progra­
mas, difíciles siempre, y aquí aún más por la psico­
logía especial de este gran pueblo. Permítasenos esta 

transgresión. En la parte alta del pa­
nel están los aparatos llamados de con­
trol, que miden las corrientes de pla­
ca y rejilla de cada una de las lám­
paras.

Figuran aquí, además, tres térmicos, 
afectos al oscilador, circuito cerrado 
y antena, y los voltímetros correspon­
dientes, cuyas lecturas se refieren a  la 
lámpara de mayor potencia.

Como elementos de seguridad, apar­
te de los consabidos fusibles y  de los 
interruptores a presión colocados en el 
bastidor, en los cierres, están los dis­
positivos automáticos (relais), entre 
los que principalmente se encuentran 
los que conectan o desconectan los cir­
cuitos de alimentación cuando se pre­
senta el peligro de una sobrecarga, o 
bien dando lugar a que transcurra el 
tiempo conveniente para realizar cier­
tas conexiones, como sucede con los 
voltajes de ánodo, que no es dable 
aplicarlos mientras no cesa el movi­
miento del núcleo de un electro de los 
llamados de succión, que es cuando los 
filamentos toman la temperatura de 
régimen.

La refrigeración se efectúa princi­
palmente por corrientes de agua a pre­
sión, regulable por medio de llaves ade­
cuadas.

El líquido, que circula a través de 
un serpentín, dotado de xm termóme­
tro, es puesto en movimiento por una 
motobomba de un cuarto de caballo. 
Completa esta instalación un manóme­
tro que permite comprobar de conti­
nuo el valor conveniente de la pre­
sión.

Excepto este indicador, los demás 
aparatos de refrigeración están en otra sala. En igual 
independencia están los grupos de que hablamos 
antes de alimentación de la emisora.

PREPARACION COM­
PLETA EN LA = =I N G E N I E R O S  D E  T E L E C O M U N I C A C I O N

A C A D E M I A  V E L I L L A
Sus alumnos de Telégrafos pueden asistir gratuitamente a las clases de Física, Química, Descriptiva, Analítica ¡/ Análisis Matemáti­
co (divididos ya en dos grupos). Por las clases de conversación de Francés, Inglés o i4/emdn, abonarán solamente S ptas. mensuales. 
M  A < 3 D A l - E I M  A ,  1 T E L - E F ’ O I S I O  1 3 A 1 A  M A D R I D
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Nos complace decir que, debido a reformas intro­
ducidas en el sistema refrigerador por el ingeniero 
de Telecomunicación, jefe de esta emisora, D. Vale­
riano Gómez Torre, la marcha normal de las emi­
siones adquirió notable perfección. A este respecto,

fácil es comprobar có­
mo a pesar del fuerte 
calor del verano la tem­
peratura del agua no su­
be más arriba de los 40 
grados.

Se comprueba cons­
tantemente la emisión 
detectando sobre el cir­
cuito de alta de salida 
mediante acoplo estáti­
co, empleando una lám­
para rectificadora que 
acciona un altavoz.

El receptor es un su­
perheterodino bastante 
selectivo, que, en imión 
de dispositivos y llaves 
para pasar de fonia a 

grafía, está situado sobre una mesa provista de ma­
nipulador y  micrófono.

Lámpara amplfiñca llura 
tencifi.

<le po-

El sistema antena contrantena está soportado por 
dos torres metálicas en celosía, de unos seis metros 
cuadrados de base, con escalera central provista de 
aros de apoyo. La altura de la antena es de unos 36

G rupos e lectrógenos y  flltro  de ba ja .

metros, orientada de Norte a Sur, poco más o menc®.
La potencia de salida puede concretarse en 1,4 ki­

lovatios, siendo la producida en los tubos generado­
res de 3,5.

Apreciamos en un 25 por 100 la pérdida por disi­
pación sobre el input.

S o b re  clioq[ues de a l ta  f re c u e n c ia
Los choques de alta frecuencia son, en general, ele­

mentos poco propicios para producir averías en los 
aparatos y, sin embargo, pese a la sobriedad de su 
funcionamiento, pueden originar una perturbación 
permanente en los circuitos.

Ellos son la causa, muchas veces, de la pérdida de 
sensibilidad de los receptores en ciertas longitudes 
de onda por ofrecer, a determinadas frecuencias, un 
choque, una oposición, cuyo valor medio es inferior 
al que alcanza para las demás ondas; es convenien­
te hacer constar que la sencilla forma de probar un 
choque conectándolo en paralelo con cualquiera de 
los condensadores de los circuitos oscilantes de un re­
ceptor, resulta un procedimiento de bastante eficacia 
para algunos fines, pero no exento de inconvenientes.

Al conectar un choque de esta forma, es indudable 
que se introduce alguna pérdida en la intensidad de 
la señal, aunque, tratándose de buenos receptores 
modernos, la pérdida debida a un buen choque es 
tan pequeña que casi no se puede apreciar. Lo que 
no cabe duda es que sufrirá una alteración la sin­
tonía, debida a la capacidad propia del choque, que 
viene sumada a la del condensador, y cuando se ha­
cen comparaciones, debe rectificarse la sintonía des­

pués de intercalar el choque, si éstas han de acusar 
un valor verdadero. Para que la prueba sea eficaz, 
ha de hacerse en un gran número de longitudes de 
onda, observándose la diferencia de intensidad re­
sultante, según esté intercalado el choque o no.

Cuando se sospeche que la pobreza de recepción 
de alguna emisora, o banda de emisoras, es debida 
a un choque, el largo procedimiento de comprobar 
toda la banda de sintonía del aparato puede supri­
mirse, concentrando la observación en la determinada 
frecuencia que se sospeche es insensibilizada por el 
choque.

La forma de probar descrita, indudablemente pue­
de aplicarse para establecer, por comparación, los 
méritos de diferentes choques. Es muy útil poder 
apreciar las variaciones de sensibilidad por medio 
de algún aparato y no confiar esta apreciación sim­
plemente al volumen de sonido dado por el receptor; 
por ejemplo: un miliamperímetro que pueda apreciar 
la intensidad de la corriente detectada. Si se dispone 
de un oscilador local, es preferible utilizarlo como 
generador de ondas para establecer las comparacio­
nes, bien entre varios choques, bien en un mismo cho­
que a diferentes frecuencias.
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O R B E  explica:

Un curso elemental de
Radiotecnia y sus aplicaciones

por A n ton io  S ag ra rio  R o cafo rt
Togeniero d e  te le c o m u n ic ac ió n , ia g e n le ro  rad io e le e tn e is ta  
d e  la E sc u e la  S u p e r io r  d e  E le c tr ic id ad  d e  P a r ia , p ro fe so r  

d e  te  E sc u e la  O R c ia l d e  T e leco m u n icac ió n .

(ContiniKKÍón.)

‘i .—Campo de fuerza. Líneas de fuerza.— T̂al y co­
mo se ha supuesto y descrito, el átomo no es más 
que un minúsculo sistema solar que, como en éste, 
las fuerzas de atracciones entre el nùcleo central, 
Sol o proton, y planetas o electrones, son, como he­
mos dicho, de “naturaleza desconocida”. Estas fuer­
zas, tanto en uno como en otro caso, dejan de actuar, 
pasando de ciertos límites, respecto de los núcleos 
centrales. Toda la región del espacio en donde pue­
den hacerse sensibles dichas fuerzas es lo que se lla­
ma campo de fuerza. Las fuerzas que actúan entre 
dos elementos, según la recta que los une y en fun­
ción de la distancia, se llaman fuerzas centrales. Las 
fuerzas gravitatorias, magnéticas y eléctricas, son 
fuerzas de este tipo. Nos es fácil concebir la exis­
tencia de acciones que actúan por intermedio de 
cuerpos materiales, y, aun materializado el electron 
en la forma expuesta, no nos repugna la idea de las 
acciones que se ejercen por medio de un conductor 
eléctrico. Nosotros dejaremos de un lado las fuerzas 
gravitatorias, que entran de lleno en el estudio de la 
mecánica, para ocuparnos sólo de las eléctricas y 
magnéticas; pero hemos de consignar la muy impor­
tante diferencia entre el campo gravitatorio y los 
eléctrico y magnético.

Los cuerpos, moviéndose a impulsos de fuerzas de 
campos eléctricos y magnéticos, experimentan acele­
raciones que dependen de los estados físicos de di­
chos cuerpos y de la materia de que están formados. 
No sucede lo mismo en el campo gravitatorio, don­
de, supuesto vacío, todos los cuerpos caen con igual 
velocidad. Esta es una propiedad no interpretada 
por la mecánica clásica, aunque la haya insinuado y 
enunciado, y tiene satisfactoria explicación y un de­
terminado punto de unión con las leyes de la relati­
vidad en general.

En relación con la existencia del éter, y bajo el 
punto de vista relativista, hay ima diferencia esen­
cial entre el campo gravitatorio y el campo electro­
magnético, vislumbrándose la posibilidad de existen­
cia de dos éteres, o de un éter, con distintas cuali­

dades en cada caso, con valores en cada punto, de­
pendiendo sólo de sus magnitudes; es decir, despo­
seyendo al éter gravitatorio de todo campo de tipo 
electromagnético.

Es esta consideración otro paso más en favor de 
la moderna teoría, pues si bien la newtoniana no 
acierta a esclarecer las acciones atractivas de las 
fuerzas a distancia, en la de la relatividad restrin­
gida y general, y en su concepto matemático de pro­
pagación, quedan incluidas dichas fuerzas.

El físico, amante de realidades, no se satisface con 
expresar que las acciones de que hacemos mención 
son debidas a un campo de fuerzas en su sentido hi­
potético; ahonda, en lo posible, emitiendo cuantas 
teorías pueden satisfacer los fenómenos naturales.

Faraday fué el primero que atribuyó a deforma­
ciones del medio estas fuerzas de atracción o repul­
sión, diciendo que el medio tiende a acortarse o di­
latarse, según uno u otro caso, dando a dichas líneas 
de fuerza una existencia real.

Para Fresnel existía un medio, llamado éter, al 
que atribuyó, sucesivamente, cualidades diversas, se­
gún los resultados de sus propias experiencias, con­
cluyendo por considerarlo con las propiedades de un 
sólido perfecto, que transmitiese, a cualquier distan­
cia, las fuerzas con velocidad infinita, susceptible de 
propagar las perturbaciones de una manera instan­
tánea : por tanto, siempre dentro de las leyes de la 
mecánica clásica, con relación al concepto de tiempo 
y  espacio absolutos.

Para Newton, que fué quien emitió la ley de las 
acciones a distancia entre dos masas en el espacio 

m m .
{f =  k ---------; es decir, que dicha fuerza es direc-

r-
tamente proporcional a las masas e inversamente al 
cuadrado de la distancia, dependiendo de un factor k, 
característico de las unidades que se empleen-; ley 
que demostró Coulomb para masas suficientemente 
pequeñas), el éter era su mismo espacio absoluto.

Formidable matemático, al par que entusiasta rea­
lista, Maxwell trató  de unir en una misma teoría las 
de Fresnel y Faraday, y, aunque ello no significa más
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que un medio para el fin  de sus ecuaciones de la pro­
pagación, trató de justificar, en concordancia con 
ellas y con las acciones en los dieléctricos, el sentido 
real del medio éter. Debió suponer el éter compues­
to de partículas esféricas extremadamente tenues, 
nadando en electrones libres o partículas eléctricas 
y en proporción, como se encuentran los pequeños 
guijarros y la fina arena de los ríos. Así es como 
pueden explicarse, de una forma realista, las atrac­
ciones, por ejemplo, entre los polos de un imán, efec­
tos en los condensadores, atracciones y repulsiones 
a distancia y  cuantos fenómenos electromagnéticos 
se nos presentan. Las partículas de éter, en su ver­
tiginoso movimiento de rotación, tienden, como la 
tierra, a ensancharse por el Ecuador y a achatarse 
por los polos. Estas compresiones acortan los ejes 
sobre los cuales giran las partículas. Dichos ejes, en­
cadenados unos a otros por fuerzas de cohesión, for­
man, en definitiva, la materialización de las lineas 
de fiierza.

En las breves noticias de electricidad que más ade­
lante se esbozan veremos cómo con esta concepción 
se explican los ceimpos magnéticos creados en los al­
rededores de los conductores y las corrientes indu­
cidas, debidas a flujos magnéticos.

Esto no está en desacuerdo con las ideas de Hertz, 
respecto al éter, puesto que éste lo supone como un 
ente que sirve de base a los cuerpos e independien­
te de las cualidades de éstos, poseyendo energía ci­
nética, velocidad, fuerzas mecánicas y campos elec­
tromagnéticos, y suponiendo también que es arras­
trado por los cuerpos en su movimiento, estando in­
móvil sólo en las regiones interplanetarias.

La propagación de los campos eléctricos y  mag­
néticos en el éter es precisamente el fundamento de 
la propagación de la luz, teoría debida a Maxwell y 
punto de partida de todos sus estudios; es decir, que 
considera que dicha propagación es de naturaleza 
electromagnética. En cada punto del éter se tiene, 
pues, una cantidad de energía, suma de energías eléc­
tricas y magnéticas.

Lorentz, más acertado, al parecer hasta el día, en 
sus predicciones, trató de unir su experiencia a las 
teorías emitidas por Maxwell. Despojó al éter de sus 
propiedades mecánicas: ni masa, ni elasticidad; su 
estado, en cada punto, está definido por los valores 
de los campos eléctricos y magnéticos; pero, no ol­
vidando las experiencias de Fizeau, supone el éter 
completamente inmóvil y no arrastrado por los cuer­
pos en el movimiento. La única propiedad mecánica 
que le atribuye es la inmovilidad. Nace de ello la 
teoría de Maxwell-Lorentz, punto de partida de las 
de A. Einstein,

Si bien es verdad que el principio de relatividad 
no considera al éter compuesto de partículas, esta

concepción no contradice la teoría de relatividad res­
tringida. Para ésta la “inmovilidad del éter es cues­
tión primordial". Las teorías relativistas “no nie­
gan" la existencia del éter, como algunos suponen; 
éste es un medio que no posee en absoluto ninguna 
propiedad mecánica, pero que puede determinar las 
acciones mecánicas y electromagnéticas. Einstein 
nos dice (en su conferencia en la Universidad de 
Leyde): “En resumen, podemos decir: como deduc­
ción de la teoría de la relatividad general, el espacio 
está dotado de propiedades físicas; en este sentido, 
por consecuencia, existe un éter. Según la teoría de 
la relatividad general, un espacio sin éter es incon­
cebible, pues no solamente la propagación de la luz 
sería en él imposible, sino que no habría ninguna 
posibilidad de existencia para la regla de medida y 
relojes (de que más adelante nosotros hacemos men­
ción pasajera), y, por consecuencia, también para las 
distancias espaciotemporales, en el sentido de la fí­
sica. Este éter no debe, sin embargo, ser concebido 
como estando dotado de la propiedad que caracteriza 
los medios ponderables; es decir, como constituido 
de partículas que pueden ser arrastradas con el 
tiempo; la noción de movimiento no debe serle apli­
cada."

Como consecuencia de las teorías de la relatividad, 
aún no se puede determinar el papel que el éter ha 
de desempeñar en el porvenir en los diversos fenó­
menos del mundo físico; pero es indudable que las 
teorías de las cuales se deduce el estudio de su con­
figuración han de ser de suma importancia, sobre 
to/3o para el estudio de la propagación, cuya base 
primordial es la transposición de la energía, utili­
zando al éter como vehículo conductor.

3.—^Aclaraciones complementarias.—En el trans­
curso de las anteriores nociones se ha hecho men­
ción comparativa, a veces, de las teorías relativis­
tas (1). No juzgo inoportuno indicar aquí, siquiera 
sean cuatro palabras, y en relación únicamente con 
nuestro tema de la esencia de dichas teorías y  para 
la mayor comprensión de lo expuesto y como cono­
cimiento previo, dadas sus estrechas relaciones con 
las leyes de la propagación.

Si cincuenta años ha se hubiera predicho el estado 
actual de la ciencia en general, y en particular la que 
nos ocupa, nos hubiera asombrado la sola enuncia­
ción del vaticinio.

Si al hombre actual se le hace observar que cuan­
tas leyes físicas existen de antiguo no son más que 
un estado particularísimo del caso general, sus ideas, 
según el concepto como las posee, sufrirían una for­
zada torsión.

(1) L á s  teo rías  de in v arian te s  y  re la tiv id ad  general pueden es­
tu d ia rse  e n : “D ie G rund lagen  d e r  allgem einen B eia tiv itä tstheo rie" , 
de  A. C. E in s te in . L a  teo ria  de la  R e la tiv id ad  especial, en “D as 
R e la tiv itä tsp rin z ip ’', de L oren tz, E in s te in , M inkowski,
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Sobre tres bases fundamentales se apoya lo exis­
tente, según la mecánica clásica; el sólido perfecto, 
del que ya hemos hecho mención; espacio absoluto 
y tiempo absoluto.

El concepto de espacio absoluto entra dentro del 
de sólido ideal, ya descrito. El tiempo absoluto es 
el tiempo completamente desligado del punto que 
consideramos; es decir, es el transmitido, como es 
natural, dentro del sólido perfecto. Para todo lo crea­
do, por igual se suceden los mismos intervalos en los 
mismos instantes. Por estos dos últimos conceptos 
las longitudes, independientes de su estado de re­
poso o movimiento, son invariables con el lugar; es 
decir, el diámetro de un electrón de 3,8 por 10— cen­
tímetros es un invariante.

La trayectoria de los invariantes en movimiento 
es, pues, la misma para los observadores de cual­
quier sistema en reposo o movimiento. Estas son, 
pudiéramos decir, juntamente con la ley de las ma­
sas, los cimientos de la mecánica newtoniana y so­
bre la que los físicos clásicos han construido las le­
yes tíéctricas que, según sus pareceres, nos rigen.

Las teorías relativistas comprenden, en contradic­
ción con lo expuesto, cinco postulados. La relativi­
dad restringida, de simultaneidad y de la distancia, 
forman un primer grupo, que lo complementan la re­
latividad especial y general.

Mediante el postulado de relatividad restringida 
se deduce que los movimientos de las masas eléctri­
cas y perturbaciones electromagnéticas se rigen por 
las mismas leyes en nuestro sistema que en otro que 
posea, en relación con éste, un movimiento rectilíneo 
y uniforme. La velocidad de la luz, 300.000 kilóme­
tros por segundo, no es fija y determinada o abso­
luta; es relativa, con relación al sistema en que se 
propaga. Dicha velocidad es una velocidad límite, al 
cual no llega cualquier otra velocidad relativa. La 
experiencia nos da, como ya hemos dicho, velocida­
des reales, siempre menores, en los movimientos más 
rápidos, que son los que la radioelectricidad nos su­
ministra. La luz no se propaga rectilíneamente en 
los campos gravitatorios.

Del postulado de simultaneidad se deduce la idea 
del tiempo local. Cada sistema en movimiento posee 
su tiempo propio y en tal relación que en aquel cuya 
velocidad sea mayor, su reloj marchará más despa­
cio. Entre un reloj en movimiento y uno en reposo 
existe, pues, la siguiente relación:

Marcha reloj movimiento  1 /^__ ^
Marcha reloj reposo [' c-

siendo u la velocidad del movimiento y c la velocidad 
límite.

De importancia para nuestro estudio es la deduc­
ción del postulado de relatividad de la distancia. La

forma de los cuerpos cambia con el movimiento de 
los mismos. Ellos sufren tma contracción en el sen­
tido longitudinal; sus longitudes son, pues, relativas 
con el espacio-tiempo. Es este el punto, para nos­
otros, primordial de la teoría. La distancia entre dos 
puntos de un sólido en movimiento, separada la uni­
dad de longitud, viene determinada por

Lo que nos dice que esta distancia se acorta con 
el movimiento, tanto más cuanto su velocidad sea 
mayor. Esta nueva dinámica no tiene, pues, otra apli­
cación experimental que sus relaciones con la co­
rriente eléctrica, pues tanto en la Física como en la 
Astronomía, y más aún en la vida práctica, las ve­
locidades de los cuerpos son relativamente tan  pe­
queñas, comparadas con la de la luz, que la altera­
ción queda inapreciable.

Todas las consecuencias de la experimentación que 
sustentan las teorías de Maxwell-Lorentz son ra ti­
ficadas por la de la relatividad. Con ciertas hipótesis 
complementarias pueden explicarse, dentro de las de 
Maxwell-Lorentz, la cohesión de las masas eléctricas 
que componen un electrón, pero que lógicamente, 
siendo masas negativas, deberían repelerse. Lorentz 
dictaminó que los electrones, en su movimiento, se 
contraen proporeionalmente a

l/'-í
Sin recurrir a hipótesis complementarias llega al 

mismo resultado, según lo anteriormente expuesto, 
la teoría de la relatividad.

Las transformaciones de Lorentz, que nos dan las 
coordenadas af y’ íf V de un fenómeno en un siste­
ma de referencia, cuando se conocen Iss x  y z t  de 
éste, con relación a otro también de referencia, vie­
nen dadas por

.V
.V —  v ¿

t -------X

suponiendo que el fenómeno y los sistemas de refe­
rencia se muevan en el sentido de las x  positivas.

Colocándonos en la hipótesis newtoniana de velo­
cidad infinita se tendrá: 

x" =  X — v t  „ y ' — y  „ z’ = z  „ t’ = t, 
que ,como vemos, se llega al tiempo absoluto..

En ningún modo la mecánica relativista echa por 
tierra las leyes de la mecánica dásica, sino que ésta 
es un caso particular de aquélla.

(Continuará.)
(Prohibida rigrurosamcnte la  reproducción.)
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C o n sid e rac io n es  sobre  el e s tab lec i­
m ie n to  de u n a  e m iso ra  n a c io n a l

por C a r l o s  V i d a l  y  G a r c í a »  ÍD^enieto de telecomunicación y  de radío (£ .  S, £ . ,  Parla)

PREAJVIBULO

En nuestro artículo anterior (1), y después de es­
tablecer que un servicio nacional de radiodifusión 
sólo puede lograrse mediante el rayo directo, llega­
mos a la conclusión de que con una emisora en las 
proximidades de Madrid se precisaba el empleo de 
una onda de la banda 1.550-1.875 m., si se quería ob­
tener audición agradable en un radio del orden de 
los 500 km. Y demostramos también, basándonos en 
datos experimentales, que dicho radio podía quedar 
reducido a 200 ó 300 km. en circunstancias desfavo­
rables que, como en las noches del invierno, pueden 
presentarse.

Al exponer a nuestros lectores estos datos aproxi­
mados no teníamos la pretensión de convencer a todo 
el mundo, y principalmente a ciertos sectores que, 
desde que empezó a hablarse de la posible utilización 
de la onda larga en España, empezaron a  disparar 
contra ella sus baterías, pretendiendo, aunque sin 
conseguirlo, dejarla maltrecha. Y es que para des­
prestigiar a la onda larga—larga dentro de los servi­
cios de radiodifusión, no en sí—no bastan letreros, 
de tamaño más que regular, en periódicos y  publica­
ciones, limitándose a afirmar que su empleo es volver 
a los primitivos tiempos de la radio. No. Las afirma­
ciones hay que fundamentarlas técnicamente, para 
que el lector no pueda sospechar que tras ellas se 
esconden otros móviles.

Es muy conveniente el destacar los acuerdos to­
mados en la Conferencia Internacional de Telegrafía 
y Radiotelegrafía, celebrada en Madrid en 1932. 
íru to  de sus trabajos han sido el Convenio Inter-

(1) Ver núm eros 1 y  2 de ORBE.

nacional de Telecomunicación y sus anexos los Re­
glamentos de Telegrafía, Telefonía y Radiocomuni­
cación. En este último y en su artículo 7.", párrafo 
quinto, se asignan a los servicios de Radiodifusión, 
por lo que a las ondas largas se refiere, las siguientes 
bandas;

“1.250 m. — 1.875 m. =  Radiodifusión.
1.176 m. — 1.250 m. =  Servicios no abiertos a la 

correspondencia pública. Radiodifusión.
1.132 m. — 1.176 m. = Aeronáutica. Radiodifusión.
En Europa las estaciones de Radiodifusión se em­

plazaran de forma que no perturben, en la gama 
1.132 — 1.250, a los otros servicios. Y estos otros 
servicios procurarán no perturbar las recepciones ra­
diofónicas dentro de los límites de los límites de los 
territorios nacionales de las emisoras."

Basta comparar esta distribución con la que exis­
tía  antes:

“1.550 m. — 1.875 =  Radiodifusión. Servicios fijos. 
Servicios móviles. (Reservándose para la Radiodifu­
sión las regiones en que existieran ya esta clase de 
emisoras, en ondas superiores a 1.000 metros.)

1.340 m. — 1.550 m. = Radiodifusión (Europa)”, 
para darse cuenta del “terreno” que han ganado las 
ondas largas para este servicio, pese a los esfuerzos 
realizados por los representantes de los otros. Claro 
está que todavía queda a los enemigos de la onda 
larga el recurso de hablar mal de los 84 países que 
han firmado el Convenio y anexos, y de los delega­
dos, representantes, técnicos, expertos, etc., que en 
número de unos 600 han tomado parte en las delibe­
raciones de la Conferencia.

Otra señal indudable de la aceptación que estas 
ondas tienen es, además del señalado, el que las na-
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dones a las que se asignó en Praga una o varias de 
ellas se resisten a cederlas, aunque sea en beneficio 
de países a los que son más necesarias por su exten­
sión y características desfavorables del terreno. Y 
España es uno de los países que se encuentran en 
estas condiciones: gran superficie, terreno acciden­
tado y, por añadidura, población repartida muy des­
igualmente; todo ello obligará a situar el emplaza­
miento de las emisoras regionales de tal manera que 
no puede cubrirse, con las ondas exclusivas que te­
nemos asignadas, ni la mitad su superficie, en zona 
agradable de recepción, sin efectos muy pronuncia­
dos de “fading”.

Trabajo ha de costar que en la próxima Conferen­
cia europea, para la distribución de las ondas en esta 
región, nos sea asignada una onda larga, que es tan 
necesaria.

Lo expuesto sería suficiente para convencer a más 
de uno. Pero fieles a nuestro criterio de razonar a 
base de cifras y datos experimentales, y no mediante 
simples afirmaciones, hicimos un ligero estudio del 
problema aplicado a España, sacando la consecuen­
cia de que era imprescindible, con antenas ordina­
rias, trabajando en cuarto de onda, el empleo de una 
onda larga para lograr un servicio nacional verdad. 
En este artículo resumiremos los principales incon­
venientes que tiene el empleo de la onda larga y 
discutiremos la posibilidad de emplear la gama 
200 m. — 600 m. con antenas especiales, para lograr 
un servicio en las condiciones del ya descrito.

INCONVENIENTES PRINCIPALES QUE SE DE­
RIVAN DEL EMPLEO DE LAS ONDAS LARGAS

Estudiaremos separadamente los que se refieren a 
la emisión y a la recepción.

Los dos principales que se presentan en la emisión: 
disminución del rendimiento en el sistema de radia­
ción y  deformación de las bandas laterales de mo­
dulación, son inherentes al menor valor de la resis­
tencia de radiación por el empleo de onda larga.

Conocidos son ya los conceptos de coeficiente de 
alcance—o coeficiente de acción a distancia—y altura 
efectiva de una antena (1). La altura efectiva es el 
coeficiente de acción a distancia en el plazo horizon­
tal. Esto en la hipótesis de suelo buen conductor y 
distancias suficientemente pequeñas para que pueda 
prescindirse de la curvatura de la tierra.

El concepto de altura efectiva es susceptible de re­
presentarse físicamente en algunos casos. Así, para

(1) Ver núm ero 7 de ORBE- “T écnica de las ondas cortas”.

una antena vertical que vibra en cuarto de onda y 
que ejerce una determinada acción sobre un recep­
tor, la altura efectiva está representada por la que 
habría de tener una antena ideal, con una intensi­
dad en todos sus puntos igual a la eficaz en la base 
de la ya considerada, para ejercer la misma acción 
que aquélla. Esta altura efectiva, concepto que sólo 
es válido en ciertos casos, está representada apro­
ximadamente por 0,63 h, siendo h la longitud de la 
antena, si es vertical y homogénea, o la proyección 
vertical, si es homogénea e inclinada. Tratándose de 
antenas de capacidad terminal (en T o en L, por 
ejemplo), h es la proyección vertical de la bajada. 
En el caso límite en que la antena termine por una 
gran capacidad, la altura efectiva se aproxima al va­
lor de la altura real.

Esto cuando la antena trabaja sobre su onda fun­
damental u onda propia; si la onda de servicio es 
mayor que la fundamental, la altura efectiva dis­
minuye, tanto más cuanto que la capacidad es más 
pequeña.

Pues bien; la llamada resistencia de radiación 
para antenas vibrando en cuarto de onda, tiene per

h \
expresión R-j = 1.580 ----- , siendo fe, la altura efec-

tiva y A la longitud de onda; fórmula que es tanto 
más aproximada cuanto más grande es A con res­
pecto a la altura.

Se comprende que para ondas largas la resisten­
cia de radiación disminuye rápidamente, y con ella, 
la potencia radiada. Y no puede hallarse compensa­
ción con un aumento de fe,, ya que la altura de la 
antena está limitada por la de los mástiles, y  la de 
éstos, a su vez, por las condiciones mecánicas y  eco­
nómicas, siendo el límite generalmente admitido de 
250 a 270 m. Para una onda del orden de 1.700 m., 
y con la máxima altura efectiva, que será de 170 m. 
para una antena de capacidad terminal, la resisten­
cia de radiación será aproximadamente de 16 ohmios. 
La antena de la estación de onda larga de Radio Pa­
rís, que trabaja en 1.800 m., tiene una altura efec­
tiva de 140 m. y resistencia de radiación de 13 oh­
mios.

Para las ondas de la gama 200-600 m., y con gran­
des antenas, la fórmula indicada no es válida, por­
que la altura de aquéllas es comparable a la longitud 
de onda. Un cálculo más detallado conduce para las 
antenas, vibrando a un cuarto de onda, al valor de 
36 ohmios, como resistencia de radiación. La dife­
rencia es, por tanto, considerable. Sea la resis­
tencia de radiación y Rp la resistencia equivalente a 
las pérdidas en la antena. Estas pérdidas son debi­
das: a efiuvios; efecto Joule, en los conductores y 
en la self de antena, así como las pérdidas por efec-
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to Foucault; a falta de aislamiento (efecto Joule e 
histéresis dieléctrica) ; a efectos de inducción en ma­
sas metálicas próximas y a pérdidas en la toma de 
tierra, una de las partes más importantes.

El rendimiento en la antena es

B -

R- Br.

Con las ondas largas la resistencia de radiación 
disminuye, y aunque puede disminuir también la re­
sistencia por pérdidas, debido a la menor frecuen­
cia, no hay compensación y el rendimiento dismi­
nuye. O sea que para tener la misma potencia ra- 
riada se precisará suministrar mayor potencia a la 
antena, con ondas largas. La curva de la figura 1 (1), 
trazada para una resistencia de pérdidas de 10 oh­
mios, permite calcular la potencia que se precisa, 
para tener una cierta potencia radiada, según la re­
lación entre la altura de la antena li- y la longitud 
de onda. Así, si queremos obtener un kilowatio ra­
diado con una antena de 100 m. de altura y onda 
de 400 m., el coeficiente de potencia relativa es 1, 
y sólo tendremos en cuenta que siendo de 10 ohmios 
las pérdidas y de 36 ohmios la resistencia de radia­
ción, el rendimiento en la antena será de 78 por 100 
y se precisará, por tanto, 1,28 kw. en antena. Para 
la misma, trabajando en onda de 1.700 m., el coefi­
ciente es 0,23, lo que exigirá 3,2 kw. de potencia su­
ministrada a la antena, con un rendimiento de 31 
por 100 solamente.

Pero este aumento de potencia que exigen las on­
das largas viene compensado por el hecho de obte­
ner im área de servicio agradable mayor. Así, para 
un terreno de conductividad media, 0,5.10-1^ (llanu-

ra  con bosque o país quebrado), la zona de servicio 
agradable se extiende en un radio del orden de 
125 km. para los 400 m. y de 750 km. para los 
1.700 m. La zona servida en buenas condiciones tie-

ne, por tanto, una superficie 36 veces mayor cuando 
se emplea la onda larga y el número de habitantes 
servidos será también 36 veces mayor si la densidad 
de población es uniforme. Creemos, por tanto, que 
se compensa bastante el peor rendimiento con onda

<1) The service a rea  of B roadcasting stations. Eckersley.

larga por el mayor alcance obtenido a consecuencia 
de la mejor propagación.

El otro inconveniente que se presenta en la emi­
sión por el menor valor de la resistencia de radia­
ción y, por tanto, de la resistencia total de la ante­
na, es que la curva de sintonía de ésta es más agu­
da, lo que puede traer graves consecuencias pa­
ra la radiotelefonía, y principalmente para la di­
fusión de calidad artística, en la que se precisan con­
servar armónicos elevados para lograr una justa re­
producción del timbre de los sonidos. Se precisa una 
curva de sintonía achatada si queremos tener re­
sultados como los que da el conjunto de la instala­
ción de Estrasburgo, en onda media, que tiene la ca­
racterística amplitud de frecuencia constante entre 
90 y 5.000 p/s. y diferencias máximas de 20 por 100 
para 45 y  10.000 p/s.

Con el empleo de ondas largas y para obtener la 
mejor calidad posible, se precisa emplear antenas 
muy elevadas para obtener la mayor resistencia de 
radiación y hacer que aquéllas tengan la mayor ca­
pacidad posible. Los mástiles deben ser, pues, de la 
máxima longitud que permitan las condiciones me­
cánicas, aproximándose a los límites que hemos in­
dicado. Y es conveniente que la antena termine por 
una capacidad lo más grande posible, lo que equivale 
a alargarla considerablemente, pudiendo entonces 
considerarse que en la bajada de antena la corriente 
es casi constante, ocupando la zona del vientre de 
intensidad. En el límite, la altura efectiva, hemos
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dicho que sería igual a la altura de la antena cuan­
do ésta sea vertical y vibrando en cuarto de onda.

En resumen, se imponen las antenas muy altas y 
de gran desarrollo. A estas características responde 
la antena de Radio París. Está soportada por tres 
torres metálicas arriostradas, de 210 m. de altura, 
dispuestas en los vértices de un triángulo equilátero 
de 815 m. de lado. La bajada de antena es vertical 
y  se hace en el centro del círculo circunscrito. La 
capacidad terminal está constituida, como indica la 
figura 2, por varios triángulos equiláteros, unidos 
eléctricamente, el mayor de los cuales tiene 160 me­
tros de lado.

Dadas sus caracteristicas, gran capacidad (ocho 
milésimas de mfd.) y resistencia de 13 ohmios, se 
obtienen resultados íavorables para la transmisión 
de las bandas de modulación. Es de observar que 
para atenuar los dos inconvenientes señalados el pro­
cedimiento a seguir es el mismo y la consecuencia es 
única: elevado coste de instalación y de entreteni­
miento de esta clase de emisoras.

Y si llega a ser un hecho la Red Nacional de Ra­
diodifusión del Estado, cuyas emisoras regionales 
no pueden cubrir más que parte del territorio nacio­
nal, la instalación de la emisora de onda larga es in­
dispensable, pese a su elevado coste y al déficit que 
había de ocasionar su explotación; déficit que po­
dría venir compensado por el superávit obtenido con 
ima racional explotación de las restantes estaciones 
de la red.

Paseemos a los inconvenientes en la recepción.
Desde luego que no es razón para recusar el em­

pleo de la onda larga el que un determinado tipo de 
aparato no disponga de esta gama. La mayor parte 
de ios más modernos aparatos van provistos de dos 
escalas, para ondas intermedias y  largas.

La radiodifusión empezó a desarrollarse en la ga­
ma de ondas medias y posteriormente ha ido sur­
giendo este servicio a uno y otro lado; en la gama 
de ondas cortas (en la que hoy dispone de siete ban­
das), para radiodifusión a grandes distancias, y en 
la de ondas largas, para servicios nacionales. Y asi 
existen receptores en la gama intermedia y corta, o 
en la intermedia y larga, según las orientaciones que 
se sigan en cada región. Y la misma razón hay para 
rechazar las ondas cortas que las largas. Ningima.

Téngase presente, por otra parte, que el estable­
cimiento de una emisora de onda larga no excluye 
el de una regional, en Madrid, trabajando entre 200 
y 600 metros, con lo que muchos de los aparatos 
hoy empleados no perderían eficacia.

El peligro de que la emisora de onda larga im­

pida cualquier otra recepción en Madrid, deja de 
serlo si el emplazamiento se hace a la distancia ne­
cesaria, para evitar la saturación de receptores, y un 
aparato selectivo eliminará perfectamente la esta­
ción de onda larga, lo que se favorece enormemente, 
a pesar de la potencia empleada, por el hecho de la 
diferencia de ondas con la gama media, más común­
mente empleada.

Tratemos de los dos inconvenientes más serios que 
pueden presentarse; uno de ellos es el que se refiere 
a la antena a emplear. Parece, a primera vista, que 
con las antenas corrientes que se utilizan para la 
recepción de 200 a 600 m. el rendimiento sería de­
plorable para recibir una onda del orden de los 
1.7(X) m., y, sin embargo, no es así. Desde luego debe 
seguirse el procedimiento de circuito de antena sin­
tonizado con la onda a recibir, ya que con una an­
tena de dimensiones corrientes la longitud de onda 
propia será bastante inferior a la de recepción y el 
procedimiento de antena desacordada no daría ren­
dimiento aceptable.

Para llegar a la sintonía se precisará “alargar” de 
una manera ficticia la antena, intercalando en su 
base una self. Si L es la self de antena, Aq la onda 
propia y A la recibida, la self que se precisa e s :

y este procedimiento puede dar buen resultado siem­
pre que la relación de longitudes de onda no sea su­
perior a 10, o sea que, en nuestro caso, la longitud 
de onda propia de la antena de recepción no debe ser 
inferior a 170 m.

En estas condiciones la self a emplear es cuatro 
veces la de la antena, precisándose, por tanto, un 
valor elevado, y en este caso el cálculo demuestra 
que la altura efectiva tiene por límite la mitad de 
la longitud de la antena.

Y como la intensidad del circuito de antena sin­
tonizado es proporcional a esta altura efectiva y al 
valor del campo eléctrico, vendrá disminuida al re­
cibir la onda larga, pero no en gran proporción.

Nosotros estimamos que la emisora nacional ha 
de dar servicio de preferencia a la población rural 
que no pueda ser debidamente atendida por las emi­
soras regionales, ya que éstas han de atender de pre­
ferencia a los grandes núcleos urbanos y  zonas más 
pobladas. En estas condiciones, en los distritos ru­
rales no hay gran inconveniente para el montaje de 
antenas de las características indicadas. Por otra 
parte, la disminución en la altura efectiva de la an­
tena vendrá compensada por d  valor devado del 
campo eléctrico, ya que, según vimos en nuestro ar-
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tículo anterior, se cubre la mayor parte de España 
en zona de recepción en galena.

Desde luego que estas consideraciones se refieren 
al empleo de receptores modestos de detección por 
cristal o escasa amplificación. Para aparatos poten­
tes, modernos, el problema no existe.

Consideremos, finalmente, las dificultades que para 
la recepción de ondas largas supone la existencia de 
los atmosféricos, cuyo efecto es más apreciable en 
esta gama. Los atmosféricos—bien los producidos a 
distancias de varios miles de kilómetros por descargas 
atmosféricas, o los de origen local por frotamiento de 
capas de aire a distinta temperatura—se manifiestan 
ya en la gama de ondas medias, pero con tendencia 
a aumentar con la longitud de onda. Esto puede ex­
plicarse equiparando los atmosféricos, por los efectos 
que producen, a perturbaciones muy breves, verda­
deros choques, muy amortiguadas, pudiendo enton­
ces atribuir al espectro individual de cada parásito 
una amplitud que decrece con la frecuencia.

No tratamos ahora de entrar de lleno en las teo­
rías sobre los atmosféricos y los procedimientos que 
se proponen para su atenuación; pero creemos que 
los enemigos de la onda larga no enfocan la cuestión 
debidamente.

En efecto ; los datos experimentales se los han su­
ministrado las escuchas, en ondas largas, de alguna 
estación de radiodifusión, lejana. La más cercana en 
la actualidad, la de Radio París. Pero el problema 
toma un aspecto completamente distinto cuando se 
trate de recibir las emisiones en nuestro mismo te­
rritorio, a distancias del orden de 400 a 500 kilóme­
tros solamente, y con una emisora de 120 kw. de 
potencia. Pero dejemos hablar a Pierre David, cono­
cido especialista en recepción, que lo hará con más 
autoridad que nosotros:

“Si se examinan los atmosféricos registrados en 
una cinta de ondulador, para pequeñas sensibilida­
des, presentan el aspecto de choques aislados, a  in­
tervalos espaciados. Pero aumentando la sensibilidad, 
en una proporción de 10 a 15, los atmosféricos re­
gistrados se hacen más numerosos y apretados, has­
ta formar trenes compactos que bloquean toda la re­
cepción. De la misma manera, y en la recepción de 
una emisora radiofónica, a medida que nos alejamos 
de la estación, aparecen los parásitos, primero esca­
samente, después se hacen más frecuentes y acaban 
por formar un ruido de fondo continuo. Es evidente 
que la perturbación que producen los atmosféricos 
defiende de la intensidad relativa de la señal, es de­
cir, del grado de amplificación que hay que exigir 
al receptor. Mientras la señal sea fuerte, las pertur­
baciones serán -del tipo de choques aislados, a inter­
valos, no existiendo verdadero problema hasta que 
la señal se hace varias veces más débil, en cuyo caso 
los atmosféricos tienden a ahogar completamente la 
recepción.”

Es, por tanto, natural que la recepción de la emi­
sora nacional, al menos dentro de nuestro territorio, 
no estará afectada, en manera alguna, por los atmos­
féricos, como las emisiones en ondas largas de esta­
ciones lejanas, con lo que el problema pierde la ma­
yor parte de su gravedad. Y lo mismo podría decirse 
reespecto a los parásitos industriales.

Resumidos los inconvenientes que el empleo de 
ondas largas trae  consigo, nos proponemos demos­
tra r  que ,por ahora, no hay otra solución, pues en la 
gama de ondas medias, ni aun con antenas especia­
les, podría lograrse un servicio nacional adecuado.

(Continuará.)

T e l e g r a f í a  i n f r a - a c ú s t i c a
(Continuación de la página S.)

6.'‘ El aumento de diafonia producido por las ins­
talaciones de telegrafía simultánea debe ser determi­
nado del modo siguiente:

Se reemplazan los cuadretes del cable por líneas 
artificiales exentas de diafonia que reproduzcan, den­
tro de los límites posibles, las impedancias de los cir­
cuitos.

En estas condiciones, la atenuación correspondien­
te a la diafonia medida del lado telefónico no debe 
ser inferior a los siguientes valores :

a) En los circuitos a cuatro hilos, 7,5 nepers o 
65 decibels, para la diafonia entre dos circuitos de 
conversación cualesquiera de un mismo cuádrete.

b) En los circuitos a dos hilos: 8,5 nepers o 74 
decibels para la diafonia entre dos circuitos cuales­
quiera de un mismo cuádrete.

c) En los circuitos a cuatro hilos y a dos hilos: 
10 nepers, o 87 decibels para la diafonia entre dos 
circuitos de conversación pertenecientes a cuadretes 
diferentes.

7. " Después del establecimiento de las instalacio­
nes de telegrafía simultánea, la disimetría respecto 
a tierra de los circuitos telefónicos no debe exceder 
del valor prescrito por el C. C. I. telefónico.

8. '’ Los circuitos utilizados especialmente para los 
relevadores de emisiones radiofónicas no deben ser 
aplicados a la telegrafía simultánea, por ser útiles las 
bajas frecuencias para una buena reproducción mu­
sical.

Biblioteca Nacional de España



Eliminación del zumbido del sector en los receptores de 
radiodifusión por medio de métodos de compensación

p o r E .  L o f g r e n ( i )

(Continuación.)

Pera, valores grandes de K  la  tensión de rejilla está  n itrada 
y la  fuerza electrom otriz considerada se compone solamente 
de la  tensión a lte rna  del condensador C. Cuando la capaci­
dad K  disminuye se v a  m anifestando m ás y  m ás la  compen­
sación parcial entre las tensiones a lte rn as de rejilla y  placa: 
compensación que Uega a  ser com pleta para  el valor K,. Si 
los valores de K  continúan dism inuyendo, la  tensión a lte rna  
de re jilla  predom ina y  aum enta rápidam ente.

P ara  que el condensador K  no sea dem asiado g:rande es

dición de im pedancia del condensador, que acaba de estable­
cerse, se ciunple p a ra  la  frecuencia fundam ental de las varia ­
ciones de tensión, con m ayor razón es ta rá  cum plida p a ra  los 
armónicos.

L a com pensación se puede acentuar todavía m ás aum en­
tando la  resistencia r  m ás de lo necesario para  la  polarización 
de la rejilla, polarización que se obtiene en este caso, de 
una parte , sólo de la  resistencia. E s necesario entonces que 
la tensión continua sea m ayor, a  consecuencia de la  calda 
de tensión, debida a  la  corriente de placa. Si se desea aum en­
ta r  todavía la  compensación, se pueden ap licar m étodos me-

»o

F ig u ra  17.

.\p llrn c i6 n  de  lit com iieiisnción, según Iii figura  LS, a  In ú ltim a  v á lv u la  de  un  n |io ra to  de  resietcnclue.

preciso elegir una resistencia R , relativam ente grande, para 
que r  sea despreciable, de modo que se tenga K R  =  ¡i Ct, 
aproxim adam ente. E n la  práctica, la  exactitud de la  compen­
sación depende del grado en que se cum pla la  relación

1
<'>oA' « R

en la  que u, es la  m ás b a ja  pulsación de la  perturbación. 
Combinándola con la condición de la compensación, es ta  con­
dición puede expresarse bajo la form a

C » 1

jores. E l m ás sencillo consiste en m ontar en serie, con el 
condensador C, ima resistencia de corrección, para  la m ag­
nitud de la cual se encuentra la expresión:

1

Las tres  m agnitudes del segundo miembro pueden consi­
derarse como datos. P a ra  ilu s tra r a l lector sobre todo esto 
daremos un  ejemplo num érico, eligiendo los valores norm a­
les: u, =  2 77 . 100 p =  10 r  =  1.000 ohmios, lo que nos 
dará  C =  0,16 p F. Con los valores de capacidad necesa­
rios para  asegurar la  vuelta de la  corriente a lte rna  de p la­
ca, o sea de dos a  cuatro  m icrofaradios, se obtiene una com­
pensación m uy notable. Tengamos en cuenta que si la  con-

{!) De “T he L . M. E ricsson  Review".

Como vemos, la frecuencia en tra  en la  fórm ula; este mé­
todo no convendrá m ás que cuando exista u n a  frecuencia 
de variación predom inante, como sería el caso de la  frecuen­
cia fundam ental de un rectificador de corriente. Un método 
todavía mejor, si bien algo m ás caro, para  obtener un a  bue­
na compensación a  base de una corrección de fase, consiste 
en colocar en paralelo con el condensador C una resistencia 
de m agnitud itr, resistencia que, por la  tensión continua, debe 
ponerse en serie con un condensador del mnsmo orden de m ag­
nitud que C. P a ra  ver si una compensación tan  m inuciosa es 
económicamente ventajosa hay que tener en cuenta la  nece­
sidad de una posibilidad de regulación, o bien que hay  que 
imponer unas exigentes enDdicionea a  las constantes eléctri­
cas de entrada.

La figura 17 represen ta un a  simplificación de este mon­
ta je  de compensación. En un aparato  de tre s  válvulas, aco­
pladas por resistencias, las tensiones de rejilla y  p laca  de 
las dos prim eras válvulas se regularizan por medio de filtros
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de resistencia. O tro filtro de este tipo está  destinado a  la  co­
rriente de placa total. E ste m ontaje no basta  p a ra  el último 
paso de válvulas, cuando se emplean valores razonables de 
resistencia y  capacidad. P ara  reducir la  componente de co­
rriente alterna, que pasa por el altavoz 8 , la últim a válvula 
está  com pensada por el hecho de que el papel de compen­
sación que realizan los elementos de acoplamiento K y  R  
se cumple por el condensador de rejilla y  la resistencia de 
rejilla. No se podrá, naturalm ente, de este modo, obtener 
una perfecta compensación, ya que la resistencia interior 
de la  válvula dcl paso precedente está  en serie con el con­
densador de rejilla K ;  pero ésto no resu lta  inconveniente 
grande m ás que para  las a ltas frecuencias, y  éstas tienen, 
por una parte, una am plitud m ás pequeña, y  por o tra  parte, 
son m uy atenuadas por el filtro de resistencia y  condensa­
dor. E n  los aparatos con im máximo de pretensiones, con 
relación a  una eliminación m ás efectiva del zumbido, con­
viene su stitu ir la resistencia del filtro por im a pequeña bo­
b ina de self. En una ejecución, de carácter comercial, la ca­
pacidad tota! de todos los condensadores del apara to  no a l­
canza m ás que !a cifra de 3,6 microfaradios.

Se puede igrualmente realizar un desfasam iento de noventa 
grados de la tensión alterna obtenida de la  resistencia v por 
medio de una combinación de una bobina de inductancia y 
de una resistencia, como se puede ver en la  figura 18. La 
condición de compensación es:

- =  íiifrR

E ste  m ontaje puede ser ejecutado, en combinación con una 
lám para precedente, de m anera que los elementos de acopla-

F ig u ra  18.

M oilIflcH fiA n lie l m o n ta je  <lo <'oiii[ien->apión d o  lu  « g u r a  13.

miento puedan servir ígualmEnte a  otros fines, particu lar­
mente con el empleo de una g ran  self, en vez de la  fuga 
de re jilla  (figura 19). L a resistencia R  es tá  aquí form ada 
por la  resistencia p de la  válvula precedente, conectada en 
paralelo con su resistencia de placa ex terior Jí,. E l conden­
sador de acoplamiento K  debe tener entonces un a  im pedancia 
relativam ente baja.

La resistencia y  la capacidad, propias de la  bobina, ac­
túan como elemento perturbador. Es por lo que no se llega 
a  obtener una coitcpensación ta n  perfecta, como en el caso 
de la figura 15.

L a figura 20 representa un tipo m uy especial de compen­
sación entre re jilla  y  placa. Se tra ta  de \m apara to  de co­
rriente alterna, en el que las variaciones de la  tensión de

placa de la  ú ltim a válvula se compensan, m ejor dicho, se 
reducen, m ediante la  tensión a lte rna  de filamento. Se obtiene 
la  tensión a lte rn a  de rejilla com pensadora separando de la 
posición n eu tra  media el punto  de conexión de los circuitos 
de rejilla y  placa, en el potencióm etro que v a  derivado so­
bre el filamento. P a ra  que la  compensación sea  posible es

F ig u ra  19.

Fgiira  1!).—A iil i r a c iñ i i  <lc la  rom pensarlA ii <le lu  H g iiru  13 a  un 
a p a ra to  cío roaistonolas.

necesario el empleo de los enderezadores o rectificadores, lla­
mados de m edia onda. La frecuencia de las variaciones de 
tensión, frecuencia fundam ental se entiende, es entonces igual 
a  la  de la  corriente alterna. L as condiciones de fase son aquí 
sum am ente delicadas. La tensión alterna en el condensador C, 
de la  lám para rectificadora se encuentra y a  desfasada res­
pecto de la  tensión alterna, y  m ayor es aún el desfasaje des­
pués del f iltro  R  —  C.. P a ra  poder, en lo posible, sacar pro­
vecho de todo esto, se ha elegido como im pedancia de bloqueo 
del filtro  una resistencia, en lugar de un a  self. Evidentemen­
te, no se podía obtener m ejor eliminación del zumbido con 
este m ontaje, p^ro el aparato  comercial, provisto de este dis­
positivo, hab ía sido fabricado, sobre todo con el fin de obte­
ner un  precio bastan te bajo. P o r lo demás, no parece impo­
sible desarro llar este principio de compensación de m anera a 
hacerlo m ás perfecto.

d) Compensación de válvulas de varias rejillas.—Lo que

F i g u r a  SO.'—( '» m p c n s a c ié n  d e  I n s  v a r ia c io n e s  d e  te n a iO n  d e  p la c a  
m e d ia n te  u n  p o te n c ld m c t r n  p u r a  l a  te n e id n  d e  e n c e n d id o  ( P ) .

acabamos de decir anteriorm ente relativo a  la  compensación 
de válvulas triodo, puede extenderse, con algunas modifica­
ciones secundarias, sugeridas por el núm ero de electrodos, 
a  las válvulas de varias rejillas. P a ra  pequeñas variaciones 
de tensión, se puede expresar la  tensión to ta l resu ltan te en 
el circuito de placa, en rejilla respectivam ente ;  ̂ ^ ̂  ^
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etcétera, bajo la  form a

l's =  K  -h y-i I'r, ¡̂ 2 íg,  +¡ â í ĝi +  • ■ ■ 
en que los coeficientes /i„ /x., ih, etc., son los factores de am ­
plificación correspondientes a  las rejillas respectivas. P a ra  
la compensación, es preciso, como de costum bre, hacer í ’j, =  0 
y esta  condición puede realizarse en  este  caso de m aneras di-

Moiitiijp <1<> roni[>enKHci<iii r ii  puen te  de W heatstone.

ferentes. Bajo el punto de v is ta  teórico, todas las tensiones 
alternas del segundo miembro de la expresión dada m ás 
arriba, menos una, pueden recibir valores arb itrarios. Lo de­
m ás se determ ina en seguida por la  condición de compen­
sación. P a ra  la  válvula de dos rejillas se puede, por ejemplo, 
dejar a  la placa y  re jilla  auxiliar que conserven sus tensiones 
variables naturales, y  se efectúa la  com pensación por medio 
de la  rejilla de control. Se puede tam bién hacer de modo 
que la  rejilla de control y  la  auxiliar cam bien de papel bajo 
el punto de v is ta  de la  compensación, o, también, compen­
sa r sobre la  placa. E s preciso igualm ente considerar la  po- 
sibUidad de filtrar la  tensión de uno de los tre s  electrodos, 
preferentem ente en el orden siguiente: tensión de rejilla, de 
rejilla auxiliar o de placa. E s ta  a lternativa  es m uy im por­
tan te  en el caso en que las condiciones de fase envuelvan di­
ficultades.

e) E fecto  de la impedancia de entrada .—E ntre  los dife­
rentes factores que pueden ejercer un  efecto pertu rbador so­
bre la  compensación, es preciso considerar en prim er lugar 
la im pedancia del circuito de en trad a  de la  rejilla. U nica­
mente en el caso en que esta  im pedancia es pequeña, en re la ­
ción con la  im pedancia de la  rejilla de la  válvula, las varia­
ciones reales de potencial aplicadas a  la  ú ltim a son Iguales a 
las aplicadas en la borna de tensión de rejilla. U n caso es­
pecialmente favorable se produce cuando la  lám para  funciona 
como detector por p laca teniendo sólo u n a  bobina de a l ta  fre ­
cuencia en el circuito de corriente continua p a ra  la  rejilla. 
En los dem ás casos es preciso dedicar c ie rta  atención a  la 
im pedancia de en trada.

Felizm ente, la  im pedancia de rejilla se eleva cuando la  fre­
cuencia disminuye, pues las variaciones m ayores de potencial 
se producen precisam ente p a ra  las b a jas  frecuencias en los 
aparatos de corriente a lte rna  o p a ra  alim entación por co­
rriente continua de im a red  de rectificadores. L as frecuen­
cias p arásitas relativam ente elevadas, uno o dos m illares 
de p /s ., que se presen tan  sobre las redes de corriente con­
tinua alim entadas por generadores, son m uy perceptibles si 
se conecta a  un apara to  de g ran  amplificación un circuito 
de en trada  de im pedancia dem asiado elevada; por ejemplo: 
una bobina de pick-up con dem asiado núm ero de espiras. 
Se ev ita  este género de m ontaje m ás bien em pleando ap a ra ­
tos filtrados, puesto que estos m ontajes tienen un a  tendencia 
a  cap ta r por capacidad las tensiones pará sita s  que proceden 
de la  red. E n caso de necesidad, se puede conseguir, en los 
aparatos de corriente continua, una corrección de las corrien­

tes p arásitas de frecuencias elevadas, colocando en tre la  re­
jilla, y  un  punto convenientem ente elegido del potenciómetro, 
una capacidad m uy pequeña.

3. C o m pen sació n  e n  p u e n t e .

U na categoria especial de m ontajes de compensación se 
basa en el principio de u n a  form a de puente. E l circuito elec­
trónico de la  válvula en tra , como ram a, en u n  puente, una 
d e  cuyas diagonales está  form ada por el generador de co­
rriente, y  la  o tra  por el altavoz o el circuito de salida co­
rrespondiente. Se adm ite que la  tensión de rejilla e s tá  nor­
malmente filtrada y, si no es este el caso, se podrá prever 
una compensación efectuada en ciertas condiciones.

La figura 21 represen ta un  m ontaje de com pensación fun­
dado sobre el sencillo puente de W heatstone. E ste  m ontaje 
conviene naturalm ente sobre todo a  los aparatos de corriente 
continua y  adem ás únicam ente p a ra  válvulas de débil co­
rriente de placa. P a ra  una lám para de potencia, la  resis­
tencia r sería  ta n  pequeña que la  amplificación dism inuiría 
o la  caída de tensión seria  dem asiado grande.

E l m ontaje de la  figura 22, m ás apropiado p a ra  los ap a­
ra to s  de corriente a lte rn a  y  fundado en el puente de Wien, 
p resen ta  loa mismos inconvenientes. E l de la  figura 23, puen­
te de Hay, tiene propiedades m ás favorables. L a condición 
de compensación, si se desprecia la  resistencia efectiva de la 
autoinducción, es

L  —  pRC

y  por tan to  independiente de la  frecuencia parásita . Y lo 
mismo ocurre, naturalm ente, p a ra  los dos m ontajes en puen­
te precedentes. E ste m ontaje cumple, además, de un a  m a­
nera feliz, todo lo que se puede pedir de un  m ontaje de com­
pensación para  aparatos de corriente a lte rn a : débil pérdida 
de tensión de placa, b a ja  im pedancia del circuito de vuelta  de 
la  corriente de placa (por el condensador C) y  pocos ele­
mentos suplem entarios de m ontaje. E n  realidad, únicam ente 
la resistencia B  puede considerarse como elemento suplemen­
tario  del m ontaje de compensación. Si se qu ita esta  resis­
tencia, nos encontram os con el m ontaje ya conocido del ú lti­
mo paso con circuito de altavoz m ontado en paralelo. A  ve-

M ontaje do com pensacldn on puen te  de H ay,

ces puede ser ventajoso que por el altavoz no pase corriente 
continua. Loa elementos del m ontaje K  y  B  de las figuras 22 
y  23 no sirven m ás que p a ra  filtrar la  polarización de rejilla 
por calda de tensión a  través de l a  resistencia r.

Si se com paran con la  compensación en tre rejilla y  placa, 
loa m ontajes en puente no ofrecen casi ven tajas especiales, 
m ás bien al contrario. La compensación depende entonces de
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la resistencia interior de la válvula y  esta  resistencia no es 
tan  constante como el fac to r de amplifleación de la  válvula, 
tanto  durante toda la  vida de la  válvula, como duran te el 
tiempo de duración de una oscilación en las g randes am pli­
tudes de tensión alterna.

siguiente variación de tem peratura . Se observa, sin em bargo, 
un cierto retraso, debido a  la  inercia calorifica del hilo. E ste 
retraso  es relativam ente fácil de com probar, y a  que las va­
riaciones de tem p era tu ra  aparecen siempre tra s  las varia­
ciones de la  corriente de encendido. P a r a  las corrientes na-

1. I n fl u e n c ia  de la s  v aria cio nes  d e  la  c o r r ie n t e  d e  e n ­
cendido .

E n todo lo an terior hemos im plícitam ente supuesto ün  bd ' 
te n d a l áltém o perfectam ente determinado en el cátodo cori 
respecto de placa y  rejilla. Compréndese que e s ta  suposición 
63 com pletam ente cierta  cuando se tra ta  de un a  válvula de 
5aideó indirecto, Ló mismo ocurre en el caso de un  caldeo 
directo con batería  independiente, y á  qtié las diferencias de 
tensión provocadas por las variaciones de la  córrietite de pla­
ca en tre los distintos puntos del filamento son despreciables. 
La determ inación del potencial alterno del cátodo ofrece cier­
tas dificultades cuando se t r a ta  de válvulas de caldeo directo 
alim entadas por un  generador de corrietlte continua con fre­
cuencias p arásitas superpuestas o bien corriente alterna. Los 
distintos puntos del cátodo están  entonces a  potencíales cons­
tantem ente variables, y  se tr a ta  de saber si se puede encon­
tr a r  sobre el filamento o sobre el potenciómetro derivado un 
punto neutro, ta l que bajo  el punto de vista de potencial a l­
terno correspondiese a  lo que es cátodo en las válvulas de 
caldeo indirecto.

a) Alim entación por corriente continua .—L as condiciones 
son totalm ente distintas, y a  se tra te  de alim entar con corrien­
te continua o bien con alterna. Estudiarem os, pdf lo tanto, 
los dos casos separadam ente. P a ra  un  filamento allm entadd 
por una corriente continua ondulada, resu lta  inm ediatam ente, 
según la  teoría, que si el hilo fuese sim étrico y  la  emisión 
electrónica variase llnealmente con la tensión aplicada, se ob­
tendría un  punto neutro  en la  m itad del filamento. Si consi­
deramos el codo de la  característica, nos encontram os que !a 
posición del punto neutro se desplaza hacia el lado negativo. 
Cuando la  tensión de filamento de alim entación disminuye, y 
por ta l hecho el codo de la  ca racterística de la  corriente de 
placa aum enta, el punto « eu tro  se desplaza m ás y  m ás hacia 
el lado negativo del filamento.

Además de su influencia en las tensiones a lte rn as de placá

F ig u ra  23.

M ontaje de com prnsacidn en  puen te  de  W leu.

y rejilla, las variaciones de la corriente de encendido dan  lu ­
gar a  otro efecto de g ran  im portancia en, los aparatos de co­
rriente continua compensados. Todo cambio en la  corriente 
de caldeo del filamento supone, en efecto, una modulación de 
la potencia de encendido del filamento y, por lo tan to , la  con-

F ig u ra  24.

l>i8po8Ítlvo de m onta je  p a ra  la investigación  det efec to  de lao vu- 
HaHotics Ue In tensión  de  encendido.

rásita s  que se encuentran  en la  p rác tica  llega este re traso  a 
valer 90". E n  fase con la  variación de tem peratura , se produ­
cen en placa variaciones de corriente proporcionales. Se po­
drá, por tanto, rep resen tar este  efecto p o r xma fuerza  elec­
trom otriz alterna, E , , existente en el circuito de placa que. 
considerada vectorialm ente, se encuentra en la  relación si­
guiente con el vector tensión p ará s ita  en el filam ento:

£ l  =  - j  ” fy

en que e es uria constante ca racteristica de la  válvula. E sta  
fuerza electrom otriz HO desaparece con la  compensación co­
rriente, pero es ta n  insignificante que no hay  necesidad de 
ocuparse de ella cuando se t ra ta  de un  receptor de un  solo 
paso de válvula. Pero si a  continuación de e s te  paso se utiliza 
una válvula de amplificación, entonces e s ta  f. e. m. podrá se r 
sensible, pero entonces resu lta  fácil in troducir una pequefla 
tensión de corrección en la  compensación.

E l principio de la  com pensación en el caso de influencie 
por variaciones de tem p era tu ra  se desprende de la  figura 24. 
E ste m ontaje, cuyo objeto es miedir el valor de la f. e. m. E, 
ileva a  la  rejilla una tensión a lte rn a  de la  m ism a clase que 
Eh pero en oposición de fase. Unicam ente el filamento está 
alim entado por la  corriente ondulada. L as tensiones de re­
jilla y  placa se obtienen de las b a terías  B, y  B.. E l punto 
neutro está  tomado en un a  resistencia r  en paralelo con el 
filamento. Su distancia al punto negativo de la  alimentación 
se representa por x. E l circuito de placa está  directamente 
conectado al punto  neutro, m ientras que la  rejilla está  a  la  vez 
conectada con el punto neutro  por u n  condensador C y  con 
una de las ram as de la  corriente de encendido por un a  g ran  
resistencia R. La Idea consiste en producir en el condensa­
dor im a pequeña tensión a lte rn a  desfasada 90" respecto de la 
tensión a lte rna  de encendido, inversam ente proporcional a  la  
frecuencia, precisam ente como para  E ,. P a ra  hacer de modo 
que la  tensión a lte rna  de rejilla esté en oposición de fase 
con B¡. se debe conectar la  resistencia R  a  la  parte  de co­
rrien te  negativa de encendido. Se obtiene entonces, s i R  es 
grande respecto de la  im pedancia del condensador G,

' r.'  s  ~  y,u CR
.Y

r

{Continuará.)
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Circuito amplificador de dos lámparas en baja
frecuencia

U n equipo de am plificador de b a ja  frecuencia es alg-o casi 
indi3¡>«nsable p a ra  e l radioaficionado. Bien se tra te  de am ­
plificar una recepción detectada por galena, o p a ra  adaptarlo  
a  los variados dispositivos amplificadores en  A. F. y  detectores, 
bien sea p a ra  obtener reproducciones gramofónicas, etc., etc., 
ta l amplificador constituye un elem ento que no debe fa l­
ta r  en el "laboratorio” del m ás m odesto experim entador de 
radio.

En el esquem a que publicamos se b a n  dispuesto los ele­
mentos p a ra  que puedan fim clonar dos lám paras en audiofre­
cuencia acopladas m ediante transform adores. Un conm utador 
tripo lar de dos direcciones establece las comunicaciones de 
fcmna que en  la  posición de la  izquierda funcione una sola 
válvula y  en la  de la  derecha, las dos. R ealm ente con uno de 
dos cuchillas podría lograrse esto mismo, pero, an te el riesgo 
de que, por olvido, pueda quedar encendida la  segunda lám ­
p a ra  sin  funcionar (pior em plearse solam ente la  p rim era), 
hemos preferido in terrum pir el circruito de alim entación de 
encendido de dicha segunda lám para m ediante la  te rcera  cu­
chilla del conm utador. De e s ta  fo rm a se tiene la  seguridad de 
que, eliminado t í  segundo paso, la  lám para  correspondiente 
queda apagada. E l in te rru p to r que f ig u ra  a  la  izquierda de! 
dibujo co rta  la  corriente de filam ento de am bas lám paras.

Los soportes valvulares se han puesto  d e  cinco pocilios 
con objeto de poder em plear ind istin tam ente lám paras pen­
todo o tipos corrientes de cua tro  patas. Como la  diferencia 
de coste en tre  los de cua tro  y  los de cinco pocilios es insig­
nificante, y  el conexionamiento del pocilio cen tral a l (-)-) de 
a lta  tMisi<to es cosa sencillísima, puestos a  m o n ta r el equipo, 
debe hacerse y a  con la  m ayor am plitud  p a ra  toda clase de 
pruebas.

E n  el soporte 1, correep<Midiente a  la  p rim era b a ja  fre-

euencia, puede ir  un a  lám para  corriente de tipo universal. 
E n  é l 2, y a  se requiere un a  de modelo especial que puede 
se r un  pentodo o de las llam adas “lám para final" o "lám para 
de salida”. E n cuanto a  la  p ila  de 9 voltios, si se  d a  este 
valor, es porque en  el comercio se encuentran  fácilm ente 
pequeñas b a terías  con dicho voltaje que llevan term inales 
p a ra  poder to m ar diferentes valores de tensión, según el tipo 
de lám para  utilizado y  t í  voltaje anòdico que se le aplique. 
Ténganse m uy  presentes las indicaciones que h a g a  el fabri­
can te de la s  válvulas em pleadas sobre el voltaje de polariza- 
cdón que deba darse a  la s  m ism as en su re jilla  control, pues, 
de no aplicarles un valor adecuado, la  d istorsión puede ser 
m uy grande. SI un a  sola p ila  fuese insuficiente, es decir, si 
la  polarización necesaria requiere m ás de 9 voltios, pueden 
acoplarse dos de ellas uniendo el (-I-) de u n a  con t í  (— ) de 
la  o tra . De este  modo, se d l^ o n d rá  de voltajes com pren­
didos en tre  1,5 y  18 voltios.

Desde luego, e i am plificador necesita se r alim entado por 
baterías, o por un  filtro  tíün inado r de corriente continua. 
Esquem as prácticos de e s ta  clase de filtros se d a rá n  también, 
ta n to  p a ra  corriente continua como alterna, en  la  m ism a 
form a que venimos exponiendo circuitos receptores.

L as conexiones deQ eqmpo am plificador no pueden se r m ás 
sencillas: b as ta  ap licar en  los term inales A y  B, Ta corriente 
de audlofrecoiencia que se desee am plificar. E n t í  caso de un 
receptor de galena dichos puntos se em palm arán a  donde 
vayan los “teléfonos" del ap a ra to  radio. Lo mismo deberá 
hacerse cuando se tra te  un a  detección por lám para. También 
se puede conectar en A y  B los term inales de un pick-up 
con lo  que t í  equipo funcionará como am plificador gram ofó­
nico, de sobrada potencia p a ra  audiciones domésticas.
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P A S A N D O  E L  R A T O

L a  p e s a d i l l a  de l a  r e a c c i ó n

SI, querido radioescucha, sí. Algunos receptores 
están construidos de forma que el conti'ol de 

reacción pueda usarse sin riesgo de producir inter­
ferencias, esos “chillidos” que tanto te molestan a ti 
y a tu  “vecindario”. Pero como, en general, esos apa­
ratos tienen lámparas en alta frecuencia o son cir­
cuitos del tipo superheterodino, siempre resultan ca­
ros, no están al alcance de cualquier fortuna.

Durante mucho tiempo aún, ^  dásico circuito de 
una lámpara a reacción, seguida de una baja fre­
cuencia, será el circuito de los “pobres”. De los ra­
dioescuchas “pobres de lámparas”, se sobreentiende, 
pues los “pobres de solemnidad en radio” tienen para 
rato con el suplicio de la galenita y los teléfonos si 
quieren oír.

¿Que los aparatos que “chillan” debían estar pro­
hibidos? Hombre, por Dios, ¿pero es que no has leí­
do el extracto de disposiciones legales sobre la mate­
ria en el respaldo de los recibos que extienden las ofi­
cinas de Telégrafos como justificante de haber paga­
do las cinco pesetillas de impuesto anual sobre apa­
ratos receptores? ¿O es que tampoco estás enterado 
de lo de las cinco pesetillas?

Sí; sí, señor. Ya hace años que no está autorizado 
el empleo de receptora con reacción en la antena; 
pero, asi co:mo a juzgar per las estadísticas, el públi­
co no se ha “enterado” de lo de las cinco pesetas, a 
juzgar por los “chillidos” que a toda hora invaden el 
éter, se ha enterado menos de lo de la “prohibición” 
establecida.

El aparato de “reacción” es muy sencillo de cons­
truir y muy difícil de manejar, pero como por poco 
dinero “da” tantas estaciones (y a veces más) que 
muchos empingorotades y costosos aparatos comer­
ciales, de ahí las preferencias del “gran público”, pese 
a las dificultades de manejo y a las sanciones legales 
que se oponen a su uso.

¿Qué revista no se ha rendido ante sus innumera­
bles ventajas, fomentando su divulgación al descri­
birlo con pelos y señales? ¿Qué seudoinventor no le 
ha aplicado algún mote con el que alcanzó una po­
pularidad que corresponde íntegra al rendimiento dcl 
circuito y no a las de alguna innovación, si es que fué 
llevada a cabo por tal seudoinventor? ¿Qué fabrican­
te o vendedor de material no lo bautiza con unas ini­
ciales o un anagrama, en busca de un distintivo con 
fines de propaganda comercial exclusivamente? ¿Qué 
aficionado no hace sus primeros “pinitos” de radio-

constructor aprovechándose del éxito seguro que ha 
de depararle un fácii conexionamiento de material ai 
margen, desde luego, de los más elementales conoci­
mientos radiotécnicos? ¿Qué electricista no gana unas 
pesetillas ofreciéndolo a su clientela “como una ma­
ravilla de sensibilidad, “dando Extranjero en.teléfo­
nos y locales en altavoz” por la módica cantidad de 
150 pesetas ?

Sería curioso averiguar el número de aparatos de 
esta índole que hay por el mundo. Nosotros nos con­
formaríamos con saber los que hay en Madrid. ¿Es 
una cifra exagerada la de 10.000? ¿Cuántos de estos 
10.000 aparatos tienen la satisfacción de sentirse 
bien manejados aquí y fuera de aquí? Ahí van unos 
consejos para que saques partido de tu aparato, y 
conste que no siento remordimiento alguno al fomen­
ta r el empleo de este circuito “prohibido”. ¡Valiente 
puritanismo! Quién sabe si dentro de poco tiempo, 
hasta ios periódicos diarios consagrarán una sección 
a la “descripción, cuidados y manejo de las armas 
cortas de fuego”, y también están “prohibidas” y 
hasta “recogidas”, que es lo que todavía no se ha 
hedió con los aparatos de reacción en la antena.

La primer cosa que un radioescucha debe saber 
hacer para sintonizar esos circuitos es loealizai' el 
“punto de silencio” de una estación. Dicho punto se 
encuentra siempre comprendido entie dos divisiones 
del limbo de sintonía (muy cercanas una de otra), 
las cuales, cuando el mando de reacción está sobre­
pasado, limitan una zona de agudos chillidos.

Supongamos que el mando de reacción está “me­
tido”, lo que se acusa por un chasquido dado por los 
teléfonos (o el altavoz) al mover dicho control, y a 
partir de cuyo chasquido la audición es menos “si­
lenciosa”, más “sucia”, “turbia” y “ruidosa”, algo 
así como el freír de una sartén. Lograda la “fritura”, 
se hace girar suavemente el mando de sintonía, has­
ta  que se tropieza con un silbido. Se sigue moviendo 
dicho mando, siempre con lentitud, y el silbido, agu­
dísimo al principio, va perdiendo “agudeza”, hasta 
transformarse en una especie de “gruñido”. A poco 
que el movimiento del ümbo continúe, el “gruñido” 
desaparece, para volver a salir de nuevo y, así que el 
mando avance, el gruñido se transforma ctra vez en 
silbido cada vez más agudo..., más agudo..., hasta 
que “a fuerza de agudeza no se le puede oír”, y, en­
tonces, la onda se pierde. El hecho de que hayas pa­
sado por un punto “silencioso” bloqueado por dos zo-
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ñas “aiillantes” no quiere decir que en dicho punto 
el aparato ha dejado de oscilar. Lo que sucede es que 
allí tu reacción proporciona energía local a la misma 
frecuencia que la emisora con que has tropezado.

Por un movimiento suave del mando de sintonía, 
en cualquier dirección, resulta una discrepancia en­
tre la oscilación de tu  apaxato y  la de la emisora en 
cuestión. La diferencia entre ambas oscilaciones vie­
ne acusada, exactamente, por la mayor o menor agu­
deza del silbido escuchado, es decir, que si dicha emi­
sora tiene, por ejemplo, una longitud de onda de 300 
metros, o sea una frecuencia de 1.000.000 de perío­
dos, y tu aparato está sintonizado a nnfl. frecuencia 
de 999.000 períodos o a una de 1.001.000, oirás un 
silbido de frecuencia 1.000. Así se explica que si la 
frecuencia de tu  receptor coincide con la de la onda 
de la estación a  recibir, la diferencia entre ambas sea 
nula, y, por tanto, el silbido también lo sea, y  que 
si bien por defecto, bien por exceso existe una dife­
rencia entre la frecuencia recibida y la local, la in­
mediata consecuencia sea im silbido, tanto más agu­
do cuanto mayor sea dicha diferencia.

Después de determinar un “punto de silencio” debe 
suavizarse la reacción desplazando el mando de ésta 
en sentido contrario a aquel en que se consigue el 
ruido de “fritura", hasta casi hacerlo desaparecer, y 
a continuación rectificar un poquitín la sintonía, pues 
la reacción la afecta.

Puede suceder que, aun habiendo hecho todo eso 
“con delicadeza” y “mucha precisión”, no oigas nada. 
¡¡Pasa tantas veces!!! Es debido a que “la modula­
ción no “entra”, como se dice en el argot de radio­
aficionados, en cuyo caso, el mejor consejo que puedo 
darte es que cambies de onda, que busques otra es­
tación, “que viajes", hasta que tropieces con una emi­
sión franca y verdaderamente deseosa de proporcio­
narte un buen rato. En cuanto consigas dar con tma 
de ésas (a veces son escasísimas), “no te muevas”. 
Ten presente que hurgar en el éter con un receptor 
que reacciona en la antena, cuando no le domina, es 
tan molesto para tu vecindario radioyente como oír 
anunciar a un afilador su trabajo durante las horas 
de la siesta.

Si las condiciones de recepción son buenas, la an­
tena y la tierra son buenas, el receptor es bueno, las 
lámparas son buenas, y tienes “manitas", hay tantos 
“puntos de silencio” como grados en el mando del 
condensador de sintonía. En más de la mitad de los 
grados no oirás sino las ondas portadoras de la emi­
sión radiofónica; en los restantes... te hartarás de 
oír idiomas “raros” y músicas más raras aun, la ma­
yoría de las veces. ¡Ah!, y muchos discos de gramó­
fono, y ammcios también, pues has de saber que en 
todas partes cuecen habas.

X. X.

N u  ev a  lá m p a r a  de r e j i l la  e x te r io r
Una nueva lámpara de rejilla exterior ha apareci­

do recientemente en Alemania durante la última Ex­
posición de T. S. H., de Berlín. Tiene la forma de 
un tubo de cristal aplastado, de dos centímetros de 
anchura y seis milímetros, solamente, de espesor. 
En el casquillo hay tres patas, a las que van conec­
tados los filamentos y la placa. En el interior de la 
válvula no hay rejilla; ha sido sustituida por una 
capa metálica adherida a la parte exterior del vidrio; 
una brazadera circunda la lámpara y  lleva una bor- 
na que constituye la conexión de rejilla.

Tal disposición es más sencilla que las de las lám­
paras actuales, aun los triodos, de modelo corriente; 
ofrece además la inmensa ventaja de permitir el cal­
deo de los filamentos por corriente alterna de un 
transformador conectado al sector directamente. El 
campo eléctrico creado por la rejilla actúa sobre la 
corriente electrónica filamento-placa desde el exte­
rior de la ampolla, por lo que la lámpara de rejilla 
exterior es algo menos sensible que las válvulas ac­
tuales, lo que conduce a aumentar notablemente el 
valor de la bobina de reacción. Pero, por otra parte, 
como la influencia de las variaciones de la tensión 
de la rejilla sobre la corriente anòdica aumenta rá­

pidamente con la frecuencia, resulta que la muy baja 
frecuencia de la corriente del sector no es práctica­
mente amplificada por la lámpara con relación a las 
variaciones de más alta frecuencia del receptor.

Se comprende por qué esta válvula puede ser ali­
mentada directamente por el sector sm tomar pre­
cauciones especiales. Bicha lámpara, cuyo perfeccio­
namiento se persigue con gran actividad, no puede 
todavía emplearse sino en receptores muy sencillos 
de detectora y amplificación a resistencias. La últi­
ma lámpara del aparato debe ser una válvula normal. 
Su empleo es muy restringido por ahora, pero dicha 
lámpara está todavía en la infancia, los numerosos 
perfeccionamientos de que, sin duda alguna, es sus­
ceptible harán una lámpara sencilla, de un precio 
muy bajo. Señalamos este triodo; se funda en un 
principio nada nuevo, pues ha tenido como punto de 
partida la lámpara de tres electrodos de Lee de Fo- 
rest, quien perfeccionando la válvula de dos electro­
dos, sobre la que se hacía actuar un campo eléctrico 
exterior mediante una rejilla colocada entre ambos 
electrodos para crear un campo eléctrico en el inte­
rior de la válvula. Este hecho, que merecía ser seña­
lado, no es, pues, nuevo en la técnica.

Biblioteca Nacional de España



E M I S O R A S  D E  O N D A  C O R T A

EsIdCión Kc/s. tA Indica*
tkwrt.

C

M /c J a o  ( I t t i ! 5970 5o,26 .H V J .
,

M oscú  ( f u s i 6 o o o 5o,oo 8 W 5 9 \
B o u n d  le iM U Ì 6 1 0 0 49.ie W3XAL V.
Cesi Pittsburg l  tJ iu 6 U 0 48 .86 WBXR
R om e l  I te l i 6 2 2 0 4 8 .2 2 R 0
&ou»d drooA (f.c/J, 6 4 2 5 4& 69 W3XL

M e d r i d 6 9 7 6 43.00 CARIIO

7 o o o 4 2 .8 /
A f i c i o n e d o s \ 7211 4 l,6 o iA P s a i

T en en te ' 7 3 0 0 41.30 [

Ù9f>̂ Aof< (S'àm) 7 3 2 0 41.00 H5P2

Long IslandIUIIJIJ.1 8 6 5 0 U .6 S W2XV

B m d o e n g fJ a n ) 8125 36.92 PLW

( f^of. 9 5 0 0 32.26

R ioJaneiro  (S m ii 9 5 0 0 3158 PflAA

S ch en ec led g fea e i 9530 3148 W 2XA/ 1Z ^ c s s n  (4 /em .j 9 5 6 o 31.38 DJA
S y d n e g 9 5 9 0 31.26 WH2MC

A r e r t /u e i . 9 8 6 9 3o.4 C A a

Buenos A r a  (Arg.) lo 5 5 o 28.98 L S X

P o n h /s e  e /OS. 7 H 7oo 2563 FY A
C h tíñ rm  (  Inq-l U 7 5 o 25.53 6 5 5 U ^ -
Prato Sm eniO ot Iteli I te lo 2540 2 R 0
Cesi Potsbera ( é .UJlI IW 8o 25.25 U 8 X A
P o n to ise  ( / r e .) 11905 25.20 FYA

f ì e b a l  (Mar. Fra.) 12820 2338

Í 14000 21.4

A f i c i o n a d o s  <
!4 4 o o 2 o .e

V a licano  O lal.l 1512o 19.84 H V 5
E isl F ^iburg  <£ifJ t 15210 <9.72 w e x ñ
bouth bdeeecdaliji •! 15540 ¡9.56 UiXAO

lo 2o 4o 1 So 6o .  7o 8o
T f r m  T T i r f r i T r i i i T l i i i T  m i  t i n i  n T r t r m  r r r r tT r r T

9o loo

0 lo 30  4n 5o  60 70 00  9o 100

GRAFICO P.ARA DETERM INAR LA CURVA DE SINTONIA D E UN RECEPTOR D E ONDAS CORTAS
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R^tdiodifusiún Ibero-Americana,

E sta  im portante em isora m adrileña, 
continúa desar rollando el jdan iniciado 
de difundir las m anifestaciones de la 
vida activa de España, habiendo dado 
comienzo el dia 10 del ac tua l la  serie 
de conferencias que tiene organizadas 
sobre "Turismo", objetivo altam ente be­
neficioso a  los interesas del país, toda 
vez que es tas  emisiones son re transm i­
tidas en Am érica la tina  por ias e s ta ­
ciones de "Broadcasting" y  ello aum en­
ta rá  la  corriente de alto  tu rism o que 
desde hace poco tiempo se viene obser­
vando, proporcionando im a sa n a  fuente 
de ingresos p a ra  la  industria y  com er­
cio nacionales.

E l d ía  21 tendrá lu g a r la  emisión es­
pecialm ente dedicada a  C anarias, Gui­
nea y  Continente Americano, con motivo 
de feste ja r el aniversario  de la  fimda- 
c i(^  de la Ciudad de Panam á.

Unión Radio,

H a  sido un éxito notorio el concurso 
celebrado por Unión Radio p a ra  prem iar 
dos sinfonías de autores españo4et>.

Se ofrecian dos premios; uno de 3.000 
pesetas y  el otro de 1.500, habiendo re­
caído el acuerdo del Jurado, form ado por 
ilustres m aestros, de conceder el p rim er 
premio a  la  "O bertura p a ra  un a  ópera 
gro tesca”, de Julián B autista, a u to r  ya 
conocido por sus obras "Preludio p a ra  
un tibor japonés", "Ha fla u ta  de Jade" 
y  o tras bellas obras de m úsica de cá.ma- 
ra, como el “ballet” titulado “Ju e rg a”, 
que fué estrenado en Paria por la  g ran  
danzarina A ntonia Mercé "La A rgentl- 
n ita ”.

El segundo premio se  adjudicó a l m a­
yor de los herm anos H alftter, Rodolfo, 
por su  obra “O bertura concertante", au ­
to r tam bién de la  “Sinfonleta”, que ha 
obtenido éxito mundial.

El d ía  10 ha dado principio la  serie 
de los cua tro  conciertos sinfónicos que 
serán ejecutados por la  O rquesta Sinfó­
nica de Madrid, p a ra  en tre  otras, d a r  a  
conocer las dos obras prem iadas en el 
últim o concurso.

El prim ero ha sido dirigido por el cé­
lebre m aestro  belga Désiré Defauw, y los 
tres  restantes, que tendrán  lugar los dias 
17, 24 y  30 del presente mes, los diri­
g irá  el m aestro Arbós.

La radio en los automóviles,

El empleo de la  radio en los autom ó­
viles h a  entrado en una fase definitiva, 
pues las m arcas m ás afam adas, próxi­
mamente, lanzarán sus coches equipa­
dos con receptores radiofónicos.

Confirma esto el que los talleres de 
D etroit han adquirido 3.000 altavoces 
y  5.000 aparatos de tensión anòdica 
p a ra  instalarlos en el tablero delantero 
de loa coches. Además, Buick prosigue 
los traba jos con el mismo fin.

Los parásitos y  el eclipse de sol,

E n  un a  reciente sesión de la  Acade­
m ia  de Ciencias de París, M. Ch. Mau- 
ra in  h a  presentado una no ta  de M. Lu- 
geon sobre la  influencia del eclipse solar 
del 31 de agosto de 1932.

E n  él m aniflesta que duran te el cre­
púsculo la  Intensidad aum enta progre­
sivam ente h a s ta  un  m áxim o que corres­
ponde a l mom ento en que loa rayos del 
sol se elevan por encim a de la  capa de 
Heaviside, E l fenómeno es inverso en 
la  aurora, donde la  curva de intensidad 
cae bruscam ente. E s ta  es la  consecuen­
cia del efecto fotoeléctrico del u ltravio­
le ta  solar sobre la  ionización de las ai- 
ta s  capas.

Basándose en estos fenómenos cons-
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tan tes, M. Lugeon ha establecido des­
de 1929 un método relación en longitud 
y  la titud  de los grandes centros de per­
turbaciones atm osféricas so litarias del 
agrupam iento de los parásitos.

P o r deducción, estos fenómenos no de­
ben producirse du ran te  los eclipses de 
sol en un a  posición cualquiera det re­
ceptor, según esté situado fu era  del 
eclipse to ta l o paralelam ente a  él, su­
poniendo que las ondas recibidas sean 
suficientes y que la  capa de Heaviside 
esté en la  oscuridad de su cénit.

A  través de la  Mancha.

Los ensayos de radiotelefonía que se 
vienen haciendo desde 1931, con ondas 
de 18 cms., en tre  Calais y  Douvres, han 
dado como resultado que la  instalación 
de un enlace con ondas de 15 cms. entre 
el aeropuerto de Lympne y  el de Saint- 
Riglevert, a  11 kms. de Calais. Las an ­
tenas de emisión y  de recepción tendrán 
2  cms., y  los reflectores de ondas im 
diám etro de 3 mts.

Radioescuchas clandestinos en Alemania.

D urante los últim os meses numerosas 
personas han sido castigadas en Ale­
m ania por haber utilizado receptores ra ­
diotelefónicos sin la  correspcmdiente au ­
torización. E n  la  m ayoría de los casos 
se han impuesto m ultas bastan te  consi­
derables y  en uno de ellos el in fractor 
h a  sido sancionado con un a rresto  de un 
mes. E n tre  las personas castigadas, a l­
gunas lo han sido por complicidad.

Un em isor flotante.

E n  I ta lia  van a  realizar la  construc­
ción de un em isor flotante. Se anuncia 
que los grandes transa tlán ticos ita lia ­
nos van a  se r equipados con emisores 
m ás po ten tes que los de la  m arina, pu- 
diendo realizar en  a l ta  m ar emisiones 
de conciertos que podrán se r  recibidos 
por los equipos de los navios que se en­
cuentren eo cierto radio.
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F. MATHIAS \

Com probador X 'niversal
(T am año  2/3)

“■Teléfono 73453-BARCELONAINGENIERO-Apartado 733-Córcega, 261,
>< a i - p n r  AT c e  F F R R U f *  T ransfo rm adores , Selfs, R ectificadores, 
M A l t K l A L .E .a  A E levadores, R eductores, Potencióm etros,
R esis ten c ias  f i ja s  y  v a riab les  p a ra  fu e rte  in tensidad . C ondensadores fijos h a s ta  
las m ás  e levadas tensiones. K its  p a ra  am plificadores, etc.

Aparatos de medición CHAUVIN & ARNOUX
Todos a p a ra to s  de  cuadro, de com probación y  de labora to rio  p a ra  m ediciones 
e léctricas. A p a ra to s  especiales p a r a  T. S. H , Surtido  com pleto de ap ara to s  
p a ra  a lta  frecuencia, etc.

E l C O M P R O B A D O R  U N IV E R S A L  C h a u v in  & A rn o u x , rep resen tad o  por 
el g rab ad o  a l lado, p re sen ta  u n a  serie  de v e n ta ja s  que  n i s iq u ie ra  podían so­
ñ a rse  h a s ta  h ace  poco. E ste  a p a ra to  posee 11 a lcances de  m edición, o sea:
5 de IN T E N SID A D  Ü C ; 3-30 y  300 M IL IA M P.; 1.5 y 7.5 -4MP.
6 de  T EN SIO N  de : 1,5, 7,5, SO, 150, 300 y  750 VOI.TIOS.
P a ra  esto s 11 a lcances, el a p a ra to  sirv e  p a ra  CONTINUA y  A tT E R N A . 
E l a p a ra to  perm ite , pues, to d as  m ediciones com prendidas e n tre  40 MlCROAMP, 
y  7,5 A.MP., a s i  como e n tre  0,03 V . y  750 VOLTIOS.

E l g a lvanóm etro  del a p a ra to  es de cu ad ro  m óvil, de p recisión; un  rec tifi­
cador seco pe rm ite  la s  m ediciones en  a lte rn a . E l a p a ra to  es de poco con­
sum o y  de  re s is ten c ia  v o lu m é trica  e levada  (260.000 p a ra  750 V .). A dem ás de 
la s  m ediciones d irec ta s  correspondiendo a  la s  1 1  sensib ilidades, perm ite  una  
in fin id ad  de o tra s  aplicaciones, po r ejem plo:
M edición de R E.SISTEN C IA S, desde pocos ohm ios h a s ta  v a rio s  megohmios. 
M edición de S E L í'S , en  H en rio s; de CAPACIDA DES en >1. F . Com proba­
ción de l..\M I*ARAS y  de term inación  de todas su s ca ra c to ris tic as  (inclinación, 
coeficiente de am plificación , re sis ten c ia  in te rio r, etc., e tc .). M edición de  ten­
siones te le fón icas a  la  sa lid a  de  u n  recep to r o am plificador. Com probación 
In m ed iata  de la s  v a ria s  p a r te s  de cualqu ier recep to r o em isor. D eterm inación 
de  defectos, etc-, etc.

DIMENSIONES: 12 X 8 X 3 CMS. - PESO: 500 GRS.
E ste  a p a ra to  de bolsillo co n stituye  u n a  h e rra m ie n ta  ind ispensab le  p a r a  todo 
ingen iero  o técnico  en radio. No existe  en  el m ercado o tro  a p a ra to  de  pre­
cisión  que s irv a  p a ra  am b a s  co rrien tes  y p re sen te  un  ta l cam po de me­
diciones.
P a r a  m ed ir in ten sid ad es su p erio res a  7,5 AM P se  em plean  SHUNTS.

Transradio Española
( S .  A . )

Empleando para sus comunicaciones con el 
Extranjero, Canarias y Femado Póo, la vía

TRANSRADIO ESPAÑOLA
tendrá las ventajas que le ofrecen:

las com unicaciones, directas, 
las ta s a s  m ás  e c o n ó m icas , 
los m ás m odernos sistem as  

de telecom unicación.
D E P O S IT E  S U S  D E S P A C H O S  E N  N U E S T R A S  O F lC IN A S i

M AD R ID : Alcalá, 43-Teléfono 11136 

BA R C E LO N A : Ronda de la Universidad, 35-Teléfono 11581 

LA S  P A L M A S  León y Castillo, 6-Teléfonos 1094 y 1217 

S A N TA  C R U Z  DE T E N E R IF E : EstaolCn Radiolelegráfica 

y en todas las oficinas de TELÉGRAFOS del ESTADO

po'e"
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AQUI ESTÁ e l mejor oporoto de radio que se ha producido en 
las fábricas mundioles; el Philips "SUPER-INDUCTAN- 
CIA" 830.

AQUI ESTÁ el aparato que ofrece a Vd. la seguridad de recibir 
todos las emisoras de Europa con una selectividad y 
pureza absolutas y por un precio al alcance de todos.

AQUI ESTA lo que solamente una orgonización con la experien­
cia y medios de PHILIPS RADIO puede ofrecer al 
público; LA MÁXIMA EFICIENGIA EN RADIO POR EL 
MÍNIMO PRECIO

El m ovim iento  de 
un s o lo  m a n d o  
tra e rá  a usted la 
em isora p re ferid a

R201

P H I L I P S/O  ^, ‘Jndudm tá^.
630

DIANA. A rtes G ráficas.—L a rra , S.-Ma-irld.
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